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En el curso de un intercambio de opiniones sobre un artículo que sugiere cier-
tas relaciones entre petroglifos gallegos y la poesía de Pedro Meogo (Castro/
Barandela 2015), en lo que estoy en desacuerdo1, Vicenç Beltran me propuso 
hacer un estado de la cuestión del ciervo en arqueología. Aunque dije, y me  
reitero en ello, que sería imposible, lo sugerente del tema me ha animado a abor-
dar este esbozo, siendo consciente de que el tema en sí es demasiado extenso.

Cuestiones preliminares o metodológicas

Serán necesarias algunas palabras sobre las limitaciones de la arqueolo-
gía. En especial porque los lectores de este medio no suelen ser expertos en 
la materia y, como la mayor parte de la sociedad, esperan demasiado de ella. 
Empecemos por resaltar que toda interpretación en arqueología es siempre 
conjetural, provisional y sólo válida en el contexto en que se realiza, general-
mente muy limitado. Prevención que pocas veces tienen en consideración los 
profesionales de otras ramas académicas en su uso de las propuestas interpre-
tativas de la arqueología, sustituyendo en demasiadas ocasiones un correcto 
«la arqueología propone» por un muy incorrecto «la Arqueología ha demos-
trado». Error que cometemos también los arqueólogos al utilizar categorías o 
proposiciones de otras disciplinas. 

Conviene apuntar que la arqueología como disciplina es muy recien-
te. Ha tenido poco tiempo para desarrollarse y generar un corpus fiable de 

1 Complicado además por el innegable paralelismo entre la obra de Meogo y algunos cantos populares 
balcánicos, que sugieren, éstos sí, un sustrato cultural común (Trubarac 2018, Cohen 2013).
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conocimiento, es todavía sumamente provisional todo cuanto ha podido for-
mular hasta el presente. Esto en lo que respecta a la arqueología en su con-
junto, pues otras subdisciplinas arqueológicas, como la arqueozoología, la 
arqueo-genética y otras, son incluso más jóvenes que el autor de estas líneas. 
Todavía hay zonas del planeta, incluso dentro de Eurasia, cuya cronología y 
desarrollo históricos se desconocen, lo que se agrava en el caso de considerar 
las dinámicas y relaciones interterritoriales. Un tema en apariencia tan senci-
llo como es la antropización del planeta, con un punto de origen aproximado 
conocido y una expansión comprobada, apenas puede ser explicado convin-
centemente; ni siquiera se entiende aún el primer paso de la historia humana. 
A lo que debemos añadir que, por motivos políticos y lingüísticos, los inves-
tigadores europeos y americanos, en cuyo contexto nos movemos, descono-
cemos la arqueología de más de la mitad de la masa continental euroasiática, 
dado el cierre hasta fechas muy recientes de la Unión Soviética y China, sin 
contar nuestro general desconocimiento del ruso, chino, persa, turco, geor-
giano y armenio, por citar algunos idiomas de zonas cuya arqueología habrá 
que referir en este artículo. Todo ello agravado, siento decirlo, por actitudes 
no siempre conscientes de xenofobia y racismo (escondámoslas bajo el más 
cauto nombre de nacionalismo) que impiden una mirada algo más amplia que 
el poner el foco en «lo nuestro». 

Una variante de lo anterior es el problema de la terminología, todavía 
muy ligada a escuelas nacionales de la disciplina. Fenómenos idénticos se 
denominan con nombres diferentes, lo que dificulta el ponerlos en relación. 
Pondré un solo ejemplo, el kurgan. Por lo visto es una palabra de origen 
túrquico para denominar a una fortaleza, que la arqueología rusa utilizó para 
denominar a los túmulos artificiales erigidos sobre una cámara funeraria, que 
en el área rusa aparecen desde Siberia Oriental hasta el Mar Negro. Cuan-
do se utiliza este término automáticamente se evoca a pueblos nómadas de 
la estepa montados a caballo, quienes bajo la dirección de caudillos épicos, 
invadieron Occidente aportando las ventajas de la indoeuropeidad y la do-
licocefalia. Arquitectónica, estructural y funcionalmente, los kurganes son 
exactamente igual a los dólmenes (palabra que automáticamente evoca a an-
tiguos europeos, pacíficos y ecológicos pastores y agricultores), iguales a las 
tumbas de Micenas, a las de época de La Tène de Vix o Hochdorf (celtas in-
dudables), a la tumba ibérica de Galera (nada celta), a la tumba altomedieval 
de Sutton Hoo, a la tumba del emperador chino Qin Shi Huang en Xi’an2 y 
a tantísimas otras construcciones en las que una cámara funeraria se cubrió 

2 El de los guerreros de terracota.
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con un montón de piedra y tierra. Todos estos últimos ejemplos cubren un 
período de varios milenios, una amplísima geografía y multitud de diferentes 
culturas, familias lingüísticas varias, y son, en el sentido en que los define la 
arqueología rusa, kurganes. Si nos ponemos estrictos, y razón no hay para 
no hacerlo, también las construcciones egipcias de Gizeh son simplemente 
cámaras funerarias cubiertas con un túmulo artificial. Y no olvidemos los 
túmulos construidos en buena parte de América del Norte por los nativos 
americanos, algunos funerarios, otros litúrgicos, desde el Período Arcaico en 
adelante. Cuidado pues con las trampas de la terminología de las disciplinas 
académicas, no siempre tan clarificadoras como quieren aparentar.

Otra particularidad de la arqueología, frecuentemente olvidada, es que su 
ámbito de trabajo y donde pueden ser válidas sus proposiciones es el de la 
cultura material. Es ya un arcaísmo metodológico el aplicar a pueblos o so-
ciedades conceptos tan evanescentes como lo es el genérico «Cultura», pues 
estas categorías tienen una gran carga subjetiva e identitaria: para que esta 
asignación sea válida es necesario que las personas o los componentes del 
grupo se autoidentifiquen como pueblo o sociedad y conste tal autoidentifica-
ción, lo que es inhabitual. Desde fuera del grupo tal definición es imposible, 
salvo por algún mecanismo de exclusión impuesto3. Para lo que nos interesa 
aquí, conviene diferenciar tres dimensiones de la cultura:

– �la cultura material, básicamente los objetos que fabrica o utiliza el ser 
humano para vivir y desarrollarse, y cómo son utilizados;

– �el lenguaje y el idioma, es decir, los vehículos de comunicación que el 
grupo utiliza para comunicarse entre sí;

– �lo que llamaré instituciones: el conjunto de usos y costumbres, normas, 
literatura, sistemas de organización política de cada grupo, la religión 
y las creencias. Es decir: el conjunto de todo aquello que los humanos 
fabrican como ideas, como elementos inmateriales. Estas instituciones 
son formalizadas, vehiculadas y transmitidas tanto por la dimensión 
idiomática de la cultura, como por la dimensión material, pero son inde-
pendientes de las otras dos.

3 El mismo etnónimo «celta» parece ser que es de invención griega (al menos griega es la primera 
aparición del vocablo (Hecateo de Mileto, citado en López 2006: 45 y Herodoto, Historias, II, 33,2 y 
IV,49,3), y tampoco consta cómo se denominaban a sí mismos aquellos que llamamos genéricamente 
«celtas», si es que se denominaban de alguna manera.
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Además, estos tres niveles están condicionados de alguna forma por el 
medio ambiente (o los diferentes medios ambientes4) en el que actúan los hu-
manos, con lo cual tendríamos realmente una dinámica de cuatro elementos, 
uno natural y tres artificiales.

Estos tres niveles de la cultura son interdependientes en el restringido nivel 
en que se analiza un grupo humano concreto, pero como tales son indepen-
dientes. Estos tres niveles tienen que armonizar entre sí, operar conjuntamente 
en la única dirección de facilitar el funcionamiento y la supervivencia del gru-
po como tal; pero esta armonización sólo es operativa en duraciones histórica-
mente breves. Así, un mismo grupo idiomático puede tener diferentes culturas 
materiales o diferentes instituciones (aquí la diferencia entre Estados Unidos 
y el Reino Unido sería un buen ejemplo), o pueden compartir instituciones (o 
partes de ellas) sin compartir idioma ni cultura material (un ejemplo serían 
las religiones). Incluso es posible compartir cultura material (o buena parte de 
ella) sin compartir las otras dimensiones (valga la telefonía como ejemplo). 
Cada nivel de la cultura evoluciona o se transforma a ritmos diferentes. 

Estamos lejos todavía de desentrañar los mecanismos concretos de trans-
misión y elaboración cultural, ya sean en el interior de un grupo humano o 
como interacción entre grupos, y a fin de cuentas entre personas; pues tan 
insatisfactorios e incompletos son los modelos difusionistas (ex Oriente lux, 
centro-periferia, Völkerwanderungen) como los de naturaleza inmanente 
(Kultur und Geist, las de orientación histórico-culturales). Comprender las 
transmisiones y relaciones interculturales es una asignatura pendiente de las 
ciencias históricas y humanísticas. En el caso del ciervo, aparece utilizado 
como símbolo cultural en formas muy similares en diferentes áreas geográ-
ficas y temporales. No hay manera de vincular estos fenómenos entre sí de 
manera directa o indirecta, genética o difusionista, salvo que apelemos a al-
guna variante del inconsciente colectivo junguiano, que nadie sabe lo que 
es y que por ello resulta imposible de concretar y formalizar. Intuyo más 
bien que habría que considerar cada significante cultural como un elemento 
con su propio campo de significaciones que interactúa continuamente con el 
resto de significantes y la realidad material concreta del grupo humano en 
cada situación, combinándose, o no, de forma similar a como se mueven y se 
combinan las partículas y átomos en un gas o en un fluido. Intuyo igualmente 
que estas combinaciones no serían infinitas, por muy numerosas que puedan 

4 Para no complicar en exceso esta exposición, el medio ambiente en el que se mueven las personas y 
los grupos humanos también tiene distintas dimensiones: el medio que podemos llamar natural (el univer-
so no controlado por los humanos), el medio socio cultural antrópico, y el universo de lo transcendente; 
cada una con sus propias reglas y dinámicas, diferentes entre sí y parcialmente independientes.
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parecernos (lo que explicaría las dichosas similitudes entre grupos cultura-
les tan diversos), sino discretas y limitadas por la llamémosle naturaleza del 
significante cultural. Todo lo cual no significa que no se hayan producido 
difusiones y transmisiones de significantes culturales por contacto directo 
y consciente entre grupos humanos, lo que siempre es necesario demostrar, 
pero sí implica que cuando se producen dos fenómenos idénticos en áreas no 
conectadas en el espacio o en el tiempo, no es necesario acudir a numenoi ni 
a contactos indemostrables. Finalmente, mi argumentación pretende apuntar 
a que la discusión entre poligénesis y creación-difusión es en sí misma irre-
soluble y sólo puede ser abordada caso por caso.

Por lo anteriormente dicho, es un error conceptual y metodológico con-
siderar una e inamovible (Cultura en mayúscula) las tres dimensiones de la 
cultura, y todavía peor es identificar como pueblo aquello que únicamente 
podamos identificar por alguna de estas dimensiones. Este último error, que 
persiste en buena parte, fue el que cometieron los arqueólogos desde su inicio 
hasta hace muy poco: cada vez que se identificaba un nuevo elemento o rasgo 
de cultura material, se teorizaba un nuevo pueblo. Son frecuentes en Arqueo-
logía los casos en que se han denominado pueblos a grupos o fenómenos ar-
queológicos en base a rasgos particulares de su cultura material. El caso más 
grave, y persistente, fue el de la traslación de la lingüística indoeuropea, de sus 
mecanismos de análisis y conclusiones, a la arqueología. Así, una vez desen-
trañado el árbol de las lenguas indoeuropeas, la conclusión fue que cada nodo 
de esa estructura tenía necesariamente que corresponderse con un fenómeno 
arqueológico concreto, aplicando el falso principio de que a cada pueblo tenía 
necesariamente que corresponderle una Cultura y una lengua propias; y, a la 
inversa, a cada lengua o familias de lenguas (que era lo que se había identi-
ficado), debía corresponderle un pueblo concreto con una cultura concreta y 
diferenciada. Tema anejo: la dinámica de interacción cultural e intersocietal se 
entendía exclusivamente como un fenómeno de expansión de pueblos, domi-
nio y conquista, muy en sintonía con el hecho del expansionismo colonialista 
europeo del momento, adobado con rasgos de darwinismo social. Así, sobre 
este modelo, se articuló un paradigma de expansión de los pueblos indoeuro-
peos sobre el que, desde la política y el racismo, se estipuló la superioridad 
racial indo-aria como explicación tanto del pasado como de la necesidad de la 
supremacía germánica. Tras la II Guerra Mundial se abandonó parcialmente el 
paradigma, pero no el modelo que lo sustentó, que fue salvado por bastantes 
arqueólogos remisos a abandonar un esquema analítico bastante articulado 
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y de gran tradición académica. Lo ejemplificaré con el caso de Marija Gim-
butas5, quien resolvió el problema moviendo el Urheimat indoeuropeo desde 
un impreciso norte germánico-báltico-escandinavo al Cáucaso y poniendo en 
valor un grupo arquelógico concreto (lo que llamó Cultura de los Kurganes) 
del que convenientemente se desconocía todo lo relativo al lenguaje, man-
teniendo intacto todo lo demás (expansión violenta, identificación Cultura-
Pueblo, etc.). Una desgracia, pues el problema es el modelo de partida, no las 
conclusiones por muy aberrantes o convincentes que pudieren ser.

Algo de esto he tratado en otro trabajo (Kurtz 1995), por lo que a él remi-
to. Resumiendo, el campo específico de la arqueología es la cultura material, 
y desde ella habrá que ver el encaje de lo cérvido en el decurso de la presen-
cia humana sobre el planeta. 

Desmontando falacias 1. Cuestión de enfoque

Un defecto extendido en todos los estudios del pasado es considerar voti-
vos, religiosos o simbólicos aquellos elementos que no terminamos de enten-
der. Convendría, en este caso, que los practicantes de las disciplinas académi-
cas aprendiéramos a soltar más a menudo un honrado nescio, que en nada nos 
desmerece tanto como lo hace el fácil expediente de recurrir a explicaciones 
sin fundamento. De igual forma, sería exigible algo más de cuidado con el 
uso de términos como «chamanismo», «totem» y «clan», términos todos con 
significados específicos y concretos, pero que demasiadas veces son utiliza-
dos con una irresponsable ligereza, pues cuando algo suena a «primitivo» o 
aparenta tener componente religioso, se le asigna una cualidad chamánica6, 
totémica o clánica. Cuando se analiza con detalle y honradez, toda atribución 
arqueológica al chamanismo queda en nada (Autio 1995; Demattè 2004), a 
pesar de lo cual se sigue utilizando hasta la náusea. Subsiste la noción de que 
todo lo primitivo, sea amerindio, polinesio, siberiano o de donde sea, es uno, 
que está más cerca de unos orígenes lejanos y que por tanto tiene un compo-
nente de autenticidad del que carecemos en nuestras sociedades occidentales. 

A todo esto hay que añadir, en el caso del ciervo, la constatación de que en 
ningún lugar del mundo puede decirse que exista o haya existido un auténtico 
culto a este animal, pues en ningún caso se documenta que el ciervo fuera 

5 Cuyos trabajos fueron asimilados con fruición por parte de las escuelas genetistas, con lo que tene-
mos actualmente la curiosa paradoja de ver cómo tecnología de vanguardia está supuestamente confir-
mando presupuestos obsoletos (Burmeister 2021).

6 Jacobson (1993: 206): «In using shamanic elements to explain archaeological facts, however, scholar-
ship routinely ignores the essential fact: that the date of the emergence of shamanism is absolutely unclear».
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objeto de culto, aquello que es adorado por usar una expresión clarificadora 
aunque no del todo exacta. Por mucho que el ciervo fuese parte del mundo 
transcendente religioso de diferentes grupos humanos (lo que no muchas ve-
ces podemos siquiera aseverar) aparece siempre como elemento secundario, 
como teóforo, acompañante y atributo de la divinidad o, como mucho, y si 
Jacobson tuviere razón, como significante simbólico de una idea de divini-
dad. Pero, que haya podido documentar, no fue objeto de culto, como mucho 
pudo haber sido objeto de veneración, que no es lo mismo. 

Desmontando falacias 2. Cernunnos

En algún momento de esta revisión de ciervos y arqueología será necesa-
rio considerar a Cernunnos y al caldero de Gundestrup, dado el protagonismo 
que tienen en el discurso académico sobre el significado del ciervo en la pro-
tohistoria europea. Aviso: es imprescindible ponerse crítico, pues Cernunnos, 
celtas, ciervos, Gundestrup y temas anejos se manejan hoy en día como cer-
tezas incuestionables, cuando no lo son.

Primero, Cernunnos. Es importante resaltar que está ausente de los autores 
clásicos. La manifestación más antigua que asocia este nombre a una figura 
se produce en el siglo i d. C., en el llamado Pilar de los Nautas de París como 
rótulo de una figura masculina con cuernas de ciervo y sentado con las piernas 
cruzadas7. La fecha importa mucho, pues sitúa este testimonio arqueológico 
en un contexto cultural plenamente romanizado, con lo que estamos sin duda 
ante un fenómeno de interpretatio (Bober 1951) y no podemos determinar si 
es una interpretación romana de una idea local, o una asimilación local de una 
idea romana. Es necesario tener en cuenta que en este momento estaba muy 
avanzado el proceso consciente y político de eliminación de lo druídico por 
parte de Roma, de la conversión de las pautas culturales y religiosas galas y 
su sustitución por formas aceptables para el poder romano. Utilizar este dato, 
este Cernunnos, como manifestación de una realidad céltica8 preromana es, 
en el mejor de los casos, una sobreinterpretación, pues ningún testimonio 

7 La postura, en este caso y en el de Gundestrup, ha sido frecuentemente asociada al yoga y al budis-
mo, por mera ignorancia. A lo largo de milenios, en la mayoría de las culturas, no han existido sillas y la 
gente se ha sentado en el suelo como ha podido. La postura como tal carece de transcendencia. Interpre-
tarla como oriental es hilar demasiado fino, buscando paralelismos con el subcontinente indio que justifi-
quen la validez del paradigma indoario y la existencia de una cultura unificada indoeuropea. En Harappa 
se ha encontrado un sello con un personaje cornudo sentado de igual manera, lo que ha contribuido a 
enmarañar el tema. Sobre este sello, Srinivasan (1979) y Hiltebeitel (1978).

8 Este salto semántico que acabo de hacer, pasar de un antecedente «galo» (específico de una región y 
de una cultura determinadas) a un consecuente «céltico» (general, casi universal y aplicable a todo aquello 
que puede definirse con este adjetivo) es inaceptable, pero lo he hecho conscientemente para ilustrar el 
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puede encontrarse de tal dios en la misma zona geográfica con cronología 
más antigua. A estas alturas la religión de los galorromanos, por muy herede-
ra de creencias prerromanas que fuera, era diferente, había sufrido un cambio 
impuesto por las circunstancias.

Segundo, Gundestrup. Cada vez que se menciona a Cernunnos, sale a re-
lucir la imagen homóloga del Caldero de Gundestrup9. Tampoco sirve como 
argumento. Por varias razones: primero porque es un unicum sumamente 
atípico; segundo, porque combina rasgos específicos de la cultura material 
de La Tène (lo que la mayoría de los autores obvian, convirtiéndolos en ma-
nifestaciones universalmente célticas) con aspectos sármata-tracio-escíticos 
del entorno norbalcánico y del Mar Negro en un smörgåsbord incomprensi-
ble y que trae de cabeza a cualquier investigador que se acerque a la pieza; y 
tercero y definitivo, porque la fecha de C14 de la cera de abeja que se usó en 
su montaje da una fecha también de época romana, con dataciones que varían 
entre el siglo i y el iv d. C. (Nielsen et al. 2005: 46ss.). La combinación de 
motivos de diferentes culturas, zonas y cronologías, a modo de chimaera, la 
misma constitución del caldero, son tan raros y atípicos que es imprescindi-
ble plantearse la autenticidad de la pieza, aunque su atipicidad es argumento 
sólido a favor de su no falsificación. No obstante lo cual, sólo por la fecha es 
ya inapropiado utilizar esta imagen como paradigma de la «celticidad».

Volvamos a Cernunnos. Son frecuentes en contextos galo-romanos y brita-
no-romanos representaciones sobre varios soportes de un varón con cuernos 
de ciervo10, siempre posteriores a la conquista romana y de dilatada cronolo-
gía dentro del Imperio. Obviamente tenía un significado relevante dentro de 
la cultura del momento en esta zona periférica del imperio, y es interesante al 
respecto la sugerencia de Aldhouse-Green de que pudieran representar más-
caras más que un personaje cornudo11, aunque sea indemostrable, como lo es 
su otra sugerencia de que « (a) reassertion of gallitas under Roman rule may 
have found a voice through the development of alternative panthea of deities 
and sacred images» (Aldhouse-Green 2001: 12, subrayado y énfasis míos).

Cierto es que en Valcamónica y Numancia (Blázquez 1957), zonas donde 
puede demostrarse la existencia en ciertos momentos de lenguas de la fami-
lia céltica, aparecen representadas figuras humanas de fecha prerromana con 

salto que hacen los investigadores del ramo para justificar un conocimiento de lo céltico muy superior a 
lo que la ciencia permitiría.

9 Un estudio complete sobre el caldero en Nielsen et al. (2005).
10 Repasos bastante completos de los casos conocidos a ambos lados del Canal de la Mancha: Bober 

(1951) y Aldhouse-Green (2001).
11 De tales máscaras ha sobrevivido una de época romana tardía en Hook’s Cross (Aldhouse-Green 

2001: fig. 7,9). Véase más adelante la cuestión de las máscaras cérvidas.
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cuernos de ciervo, pero nada asegura que representen, en la mentalidad de sus 
autores, específicamente a Cernunnos. Esta asignación la hacen los investiga-
dores modernos. Es más, en todas las culturas humanas, en todos los continen-
tes aparecen figuras humanas con cuernos de animal, tanto en Australia12 como 
África13, y no sólo de ciervo: los dioses mesopotámicos se caracterizan por 
llevar un sombrero de cuernos (Van Buren 1943); no creo necesario recordar 
las frecuentes representaciones de Gilgamesh y Enkidu en las que uno de ellos 
aparece con cuernos; la egipcia Hathor lleva cuernos de vaca; Júpiter-Amón, 
cuernos de macho cabrío; ahí están el Minotauro greco-cretense y los faunos 
de la cultura clásica; aparecen personajes cornudos en petroglifos varios desde 
Siberia (Jacobson 1993: plate VIIc) al norte de Finlandia (Autio 1995)14 y en 
la Cultura del Indo (cuarto a segundo milenios a. C.) (Srinivasan 1975); hay 
varios casos en las Estelas de Guerrero del Bronce final del Suroeste penin-
sular15; en Cerdeña aparecen estatuillas de bronce de dioses o guerreros con 
casco de cuernos; aparece un antropomorfo con cuernas de reno sobre un tapiz 
hallado en una tumba escita de Pazyrik (Windfuhr 2000: fig.17); en una tumba 
de Hopewell (Chillicothe, Ohio, EE. UU.; 400 a. C.-100 d. C.) se enterró a 
un personaje con un tocado que figura cuernos de ciervo fabricado en madera 
chapada en plata sobre una base de cobre16; en contextos culturales andinos 
(Trigo/Hidalgo 2018) hay personajes con cuernas de venado; los ejemplos 
americanos se pueden multiplicar hasta la extenuación: Cherokee (Peres/Al-
tman 2018) y Maya (Craveri 2018), por citar dos grupos norteamericanos. 
En un fresco cuatrocentista italiano (en la iglesia de San Antonio de Abad de 
Cascia) aparece un monje con cuernas de ciervo entre las que se representa a 
un Cristo bendiciendo. Incluso en China aparecen, concretamente en contex-
tos funerarios de la dinastía Zhou, estatuillas antropomorfas con cuernos de 
ciervo (Demattè 1994: 368, fig.12)17 fechables hacia los siglos iv-iii a. C., y en 
posteriores tumbas Han de la misma área aparecen figuras de barro, femeninas 
y masculinas con cuernos cérvidos (Demattè 1994: 381 y fig. 18). 

12 Para Australia, que queda fuera de este artículo, baste citar Macintosh (1965).
13 Son innumerables, y también quedan fuera del ámbito de este artículo, las representaciones afri-

canas de personajes cornudos, generalmente atestiguados en máscaras. Sólo a título de ejemplo, y en 
contextos culturales y cronológicos diversos: Muzzolini (1991), Volper (2007-2009), Breuil (1948).

14 En esa zona geográfica hay incluso un personaje mítico, Myandash, hombre-reno o reno-antrópico, 
característico de los Sami de la península de Kola, Rusia: Charnoluskiy (1966).

15 Basten como ejemplos, que hay más: Domínguez de la Concha/González Bornay (2005: 26: Inv. 
11109;, 32, Inv. 13735), y 52, Inv. D.6902); y Pavón et al. (2018).

16 En línea: <https://openvirtualworlds.org/omeka/exhibits/show/moundbuildersart/moundbuilders/
middlewoodland> [consulta: 01/07/2020] y Moorehead (1922: 107-108).

17 Estas estatuillas antropomorfo-cérvidas son un subtipo las de estatuillas «guardianes de tumba» que 
aparecen en territorio Zhou, y que abarcan desde el siglo v al iii a. C. 

https://openvirtualworlds.org/omeka/exhibits/show/moundbuildersart/moundbuilders/middlewoodland
https://openvirtualworlds.org/omeka/exhibits/show/moundbuildersart/moundbuilders/middlewoodland
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El testimonio más antiguo de este humano con cuernos parece ser la ima-
gen de un personaje aparentemente cornudo y con animales en las manos de 
la cueva de Fumane, cerca de Verona (Italia) (Galloni 2006), del Paleolítico 
Superior. Hay otros casos de parecida cronología, siendo el más famoso el 
posible «Hechicero» dibujado por Breuil de la Grotte des Trois Frères, pero 
esta reconstrucción puede ser puesta en cuestión, pues la cabeza y los cuernos 
ya no son visibles y no es imposible que el famoso dibujo sea un caso más de 
sobreinterpretación por parte del Abate Breuil (Bahn/Vertut 1997: figs.10.34 
y 10.35), por lo que debemos dejarla en suspenso como dato probatorio. 

Personajes cornudos, de ciervo o de otras especies, son pues fenómenos 
recurrentes en diferentes épocas y culturas desde muy antiguo hasta la ac-
tualidad, pues ahí siguen en video-juegos y películas de la nuestra18. El ar-
gumento que pretendo dejar claro aquí es que la asociación forma antrópica 
con cuernas de animal, que generalmente interpretamos como algún tipo de 
manifestación de transcendencia, es un fenómeno pan-humano, planetario y 
policronológico, que de ninguna manera se puede asociar a cultura específica 
alguna. Igualmente, considero que la comprensión del Cernunnos parisino 
sólo podrá hacerse a partir de una investigación de conjunto de los personajes 
cornudos en todos los contextos culturales, salvo que nos conformemos con 
dos o tres prejuicios acientíficos. No me consta la existencia de este estudio.

Tampoco me consta la existencia de un estudio transcultural del fenómeno 
de las máscaras. Tan solo puedo constatar la existencia de máscaras de ciervo 
en diferentes contextos culturales: en el yacimiento mesolítico (noveno mile-
nio a. C.) de Star Carr (Inglaterra) (Conneller 2004)19 han aparecido bastantes 
máscaras de ciervo fabricados a partir del cráneo del animal, como también 
ha ocurrido en el yacimiento romano (siglo ii) de Hook’s Cross (Aldhouse-
Green 2001: fig. 7,9) (Inglaterra), en el santuario galorromano de Digeon 
(Somme) (Aldhouse-Green 2001: 85) (varios ejemplares) y en el castillo del 
siglo xii de South Mimms (Clar 2014) (Inglaterra). Está atestiguado el uso de 
máscaras de ciervo en las mascaradas de Año Nuevo en Arlès (Francia) y el 
área de Barcelona en los siglos iv a vi d. C. a través de sendas condenas epis-
copales (Arbesmann 1979)20. Máscaras de ciervo y máscaras con otros cuer-
nos hay en todos los continentes y casi todas las culturas euroasiáticas, ame-
ricanas y africanas, y dejo para otros la tarea de desentrañar su significado. 

18 Un ejemplo: El Laberinto del Fauno, de Guillermo del Toro.
19 Un ejemplo en el British Museum (nº Inv. 1953,0208.1), en línea: <https://www.britishmuseum.org/

collection/object/H_1953-0208-1> [consulta: 18/10/2020].
20 Significativamente, los dos prelados que condenan la costumbre (Paciano de Barcelona, Cesario de 

Arlés) pertenecen al mismo área litúrgica, la narbonense-visigoda, lo que considero relevante.

https://www.britishmuseum.org/collection/object/H_1953-0208-1
https://www.britishmuseum.org/collection/object/H_1953-0208-1
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Los personajes cornudos y las máscaras ya apuntan una característica que 
no debemos olvidar del ciervo como elemento simbólico: es sólo uno de los 
animales que entraron en el pantheron cultural. En todos los grupos cultu-
rales, en todas las épocas, se representa sí, al ciervo (o se le menciona en la 
literatura pertinente), pero es solamente uno de varios animales que se incor-
poraron al acervo ideológico, y no necesariamente el principal. En represen-
taciones figuradas y menciones literarias comparte protagonismo con otros 
muchos animales: bóvidos, ovicápridos, antilópidos y équidos, dentro de la 
categoría de herbívoros, junto con variados predadores y aves. No existe una 
correlación clara entre los animales utilizados o conocidos en el día a día de 
cada grupo y los animales representados simbólicamente21, ni está claro por 
qué algunos animales se incorporaron al ámbito simbólico y otros no, pun-
to que debería aclararse si alguna vez queremos llegar a entender al ciervo 
como significante simbólico. Es más, en algunas ocasiones el ciervo parece 
intercambiable con otros animales, especialmente en contextos mediorien-
tales, donde las representaciones de animales afrontados ante un árbol son 
prácticamente siempre ungulados, sean cérvidos, ovicápridos o antilópidos. 
Lo mismo puede decirse de las representaciones mesopotámicas del águila 
leontocéfala (Imdugud) que se apoya sobre cabras, antílopes, ciervos o leo-
nes22. Esta intercambiabilidad se acentúa en las frecuentes escenas en las que 
se representa un herbívoro atacado por un predador no humano, que se inter-
pretan genéricamente como símbolos tanto del par antinómico Vida-Muerte 
como del poder como concepto, y en las que el herbívoro puede ser cualquier 
animal de esta categoría, algunas veces ciervos23, aunque son más frecuentes 
los casos de bóvidos en el papel del animal atacado. Lo que no debemos olvi-

21 Al respecto valgan estos cuatro ejemplos, tres del paleolítico cantábrico (Altuna: 1994; Menéndez/
Quesada 2008; Moure 1990) y otro referido a Grecia (Trantalidou/Masseti: 2014). 

22 El ejemplo más espectacular de este personaje fantástico es el relieve de bronce aparecido en el 
templo de Ninhursag de Tell el Ubeid (c. 2500 a. C) ahora en el British Museum (nº Inv. 114308: en 
línea: <https://www.britishmuseum.org/collection/object/W_1919-1011-4874> [consulta: 17/08/2020]), 
en el que Imdugud aparece apoyado sobre dos ciervos, aparecido en excavaciones antiguas y al parecer 
fuera de un contexto definido, con lo que no podremos saber exactamente su función en este templo. Otros 
ejemplos: la placa de Dudu, la Estela de los Buitres y el Vaso de Entenema, todos estos en el Louvre; en 
el British Museum está el Mazo de Telloh; y en el National Museet de Copenhaguen, otro mazo, éste con 
representación además de una serpiente multicéfala.

23 Es un motivo que tuvo un largo recorrido. Son innumerables los ejemplos: del siglo xvi a. C. destaca 
una píxide hexagonal de madera decorada con placas de oro repujadas aparecida en la tumba V del Círcu-
lo A de Micenas (En línea: <https://www.namuseum.gr/en/collection/syllogi-mykinaikon-archaiotiton/> 
[consulta: 16/08/2020]). Pueden aducirse más ejemplos como una escena en una metopa del Obelisco 
Negro de Shalmaneser II, del ix a. C. (British Museum Inv.nº 118885), un relieve del frontón oriental del 
templo de Apolo en Delfos (siglo iv a. C.), y el león y leona que atacan sendos ciervos en la portada del 
templo de Santa Giusta en Cerdeña (a partir del siglo xii d. C.). 

https://www.britishmuseum.org/collection/object/W_1919-1011-4874
https://www.namuseum.gr/en/collection/syllogi-mykinaikon-archaiotiton/
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dar es que este animal es uno de tantos, que la tipología de las escenas en las 
que aparece es la misma que la de otros animales. 

Cervus qua cervus 1. El animal

Resultará útil hacer una primera observación: el ciervo es un animal cuya 
existencia para nada depende de la acción del ser humano, con su propia eto-
logía e integración en el ecosistema. Conviene aclarar que aquí se utilizará la 
denominación ciervo para indicar al conjunto de todos los cérvidos, sin hacer 
demasiadas distinciones entre las variadas especies y subespecies, lo que no 
siempre es posible en el registro arqueológico y es especialmente difícil en 
lo iconográfico. 

Este animal está distribuido ampliamente por el globo, ocupando todo el 
continente euroasiático, el americano y una estrecha franja mediterránea en 
el Magreb. Ausente pues de la mayor parte de África, totalmente de Australia 
y Oceanía. Abarca un amplio territorio, coincidente en su mayor parte con 
la distribución de la especie humana. De esto último se deriva un corolario: 
una mayoría de los grupos humanos que ha habido sobre la faz de la tierra ha 
tenido experiencia directa de los cérvidos, de sus usos y costumbres y de las 
posibilidades de su aprovechamiento. Esto reduce la posibilidad de articular 
una narrativa histórica del ciervo en la cultura humana protagonizada por 
alguna forma de difusionismo o difusionismos, al aumentar en paralelo la po-
sibilidad de poligénesis. Todo ciervo, al menos dentro de su propia especie, 
tiene un comportamiento idéntico a otro, estén donde estén ambos. Por tanto, 
cualquier interactuación humana con este animal partirá, en todo tiempo y 
lugar, de las mismas condicionantes y tendrá, por tanto, resultados muy simi-
lares, diferenciados únicamente por la cultura concreta de los seres humanos 
actuantes. Tales condicionantes son:

– �es un animal herbívoro, con lo que su posición en la cadena trófica res-
pecto del omnívoro depredador que es el ser humano lo convierte en una 
opción comestible. 

– �suele vivir en manadas, generalmente de hembras, con contacto sólo 
estacional con los machos. 

– �en la mayor parte de las especies cérvidas sólo los machos tienen cuer-
nas, que además renuevan anualmente.

– �es difícil de cazar, pero la inversión en su captura es rentable, pues al ser 
grande aporta mucho alimento para bastantes personas. Igualmente, los 
subproductos de esta caza (huesos, piel, cuerna) permiten usos variados. 
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– �en general los cérvidos no son animales domesticables (vide infra); aun-
que sí amaestrables individualmente. Por tanto, a lo largo de los tiempos 
han mantenido su carácter y consideración de salvajes. Esta cualidad se 
acentúa por vivir lejos de los lugares ocupados habitualmente por huma-
nos (selváticos, incultos, lejanos)

Cervus qua cervus 2. Notas sobre la no-domesticación del ciervo 

Para comprender el papel de los cérvidos en la cultura humana es esen-
cial tener en cuenta que son especies nunca domesticadas. Es necesario no 
confundir la imposibilidad de domesticar la especie con la constatación de 
que es factible amaestrar a individuos de la misma; igualmente posible es 
administrar la especie, controlar sus movimientos y presencia en el territorio 
adaptándolos a las necesidades de los grupos humanos. Pero para admitir 
que existe domesticación24 es necesario que se constaten cambios de tamaño, 
composición genética e incluso de etología en la especie domesticada. Así, 
es un claro error considerar que el reno es la única especie cérvida domes-
ticada (Mirov 1945; Anderson et al.: 2019), toda vez que estos cambios no 
se han producido, y el animal sigue siendo básicamente el que sería sin la 
intervención humana. Ahora bien, es cierto que en todo el norte de Eurasia y 
en Alaska hay grupos (como los Sami, Inuit y Yakut) cuyo modo de vida se 
articula en mayor o menor medida sobre el pastoreo de renos. Es un ejemplo 
claro de administración antrópica de una especie salvaje.

La administración antrópica de especies es un concepto fundamental, a 
su vez, para entender el tema que nos ocupa, la relación de la cultura con los 
cérvidos. Sabemos poquísimo sobre la relación real de los cazadores-recolec-
tores del Paleolítico con las especies no-domésticas que cazaban, pero es líci-
to suponer que existía para entonces una adaptación más o menos simbiótica 
con ellas, imprescindible para adaptar las pautas de conducta humana a las 
necesidades de suministro de bienes y alimentación que dependían del com-
portamiento animal. Una relación que podemos, al menos hipotéticamente, 
considerar como un anticipo de esta administración25.

Volvamos al final del Paleolítico, una de las grandes rupturas culturales 
que ha sufrido la humanidad: con el final de las glaciaciones, se produjo un 

24 Aquí simplifico, pues la domesticación es un concepto complejo, véase Russell (2007, especialmen-
te pp.30-31) y Russell (2002).

25 Las posibles relaciones simbióticas humanos-animales y predomesticaciones del Paleolítico son un 
campo minado de teorías y discusiones científicas. Incluso en el caso del perro es difícil saber cuándo y 
cómo fue domesticado.
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radical cambio climático, se transformó el paisaje y la distribución de espe-
cies vegetales y animales varió sustancialmente. El entorno se transformó por 
completo, y los grupos humanos debieron reformular todas sus pautas y su 
cultura para seguir suministrándose de bienes y de alimentos. Se denominan 
las fases posteriores al paleolítico como Epipaleolítico y/o Mesolítico (térmi-
nos muy imprecisos), en los que se aprecia, en general, una continuidad de la 
economía cazadora-recolectora, una muy baja densidad poblacional, cambios 
notables en las estrategias de captación de recursos, y, sobre todo, una enorme 
dificultad por parte de la Arqueología para identificar y comprender esta fase. 

En tal contexto mesolítico, se produjo en el Creciente Fértil (concretamen-
te en su límite septentrional, el oriente de Anatolia) el fenómeno neolítico, 
la domesticación de especies animales y vegetales. Debemos entender esta 
domesticación no como una invención (en el sentido moderno de la palabra) 
sino como un desarrollo de la administración antrópica de especies. Este de-
sarrollo desembocó eventualmente en el paso de una economía depredadora 
a una economía productora, transición que denominamos bajo la etiqueta de 
Neolítico o, con mayor corrección, neolitización26.

Una de las características interesantes del Neolítico es que, para la mayor 
parte de las especies animales y para la masa terrestre de Eurasia y África, no 
admite poligénesis alguna pues las especies domesticadas, salvo, eventualmen-
te, el caballo, proceden todas (ovicápridos, bovinos, suidios) de una sola área y 
momento de la domesticación27. Por ello, la extensión de la neolitización sólo 
puede explicarse por difusión (Zeder 2017: passim). Tema aparte es determinar 
si se extendió la idea (el sistema productivo) siendo eventualmente adoptada 
por las sociedades cazadoras-recolectoras mesolíticas, o si se extendieron las 
poblaciones neolíticas con todo su conjunto de rasgos culturales, ganado y 
granos incluidos. Hay excelentes argumentos para defender ambas posibili-
dades, y sólo cabe observar que quienes estudian el neolítico como tal suelen 
inclinarse por el expansionismo-colonización, mientras quienes estudian las 
dinámicas territoriales suelen optar por la primera de las posibilidades28.

Pero estábamos tratando de un animal no domesticado, con lo que en 
principio el neolítico como tal no tendría que interesarnos. Incierto, pues la 

26 El concepto de Neolítico es en sí ambiguo, y lleva una gran carga de teorías ya superadas, aunque 
presentes en manuales y en el discurso cultural común, según el cual se entiende que esta fase cultural 
implica un mayor grado de sedentarización, incluso de urbanización. Esto, en su zona nuclear, mediorien-
tal, casi se sustenta, pero es totalmente falso en muchas regiones del planeta, con culturas productoras de 
alimentos nómadas en mayor o menor grado. 

27 Tema aparte es el continente americano, con su propia invención de la agricultura y la ganadería, 
en lo que no entraremos.

28 Al respecto compárese lo dicho en Zeder (2017) con Anderson-Whymark/Garrow (2015).
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expansión neolítica va acompañada de ciervos: se ha comprobado que son va-
rios los casos de islas, tanto del Mediterráneo como del Atlántico, en las cua-
les los pobladores neolíticos introdujeron, junto con las especies domésticas, 
alguna variante de ciervo, en contextos faunísticos que Zeder describe como 
previamente depauperados: Chipre (Zeder 2017: 267-268) algo después de 
mediados del noveno milenio a. C.; Creta (Harris 2014); Rodas (Masseti et 
al. 2014: 280)29, en el sexto milenio a. C; Córcega y Cerdeña (Zeder 2017: 
176; McDevitt/Zachos 2014) en el sexto milenio a. C. (cervus elaphus); las 
islas Feroe, las Hébridas y las Orkney (Stanton et al. 2016). La introducción 
de cérvidos en islas no se limitó al neolítico, pues los romanos introdujeron el 
gamo en Gran Bretaña, y en Cerdeña la introducción antrópica del gamo no 
puede ser anterior a los siglos vi-viii d. C. (Osborne 2017). Es decir, es una 
constante cultural humana mover especies como el ciervo a biotopos que no 
son el suyo natural. 

No he encontrado una explicación completa del porqué de este fenómeno. 
Está claro que en el paquete económico de la población neolítica (y posterior) 
se consideró necesaria la presencia del ciervo en el entorno pues de lo contra-
rio no se habrían tomado las molestias. No es suficiente la explicación de su 
uso como complemento alimentario a través de la caza, pues la ganadería por 
sí misma puede suministrar las necesidades alimentarias y de otros bienes. 
Por ello sería necesario explorar otras posibilidades, lo que queda fuera de 
este trabajo. 

La introducción de ciervos en islas plantea otra posibilidad. En algunos 
mitos como el de Dilmun y Ninhursag (Dickson 2007, Jiménez 2013) o el de 
San Honorato (Moret 2011-2012), las islas aparecen como lugares inhóspitos 
(sin agua, o repletas de sierpes) que tras una intervención sacral (Enki, Hércu-
les-Melkart, San Honorato) se convierten en fértiles y habitables. Puede que 
resulte excesivamente evemerista plantear esta posibilidad de interpretación, 
que llevaría el origen lejano de estos mitos sobre la fertilización isleña al 
Neolítico (entre el décimo y séptimo milenio a. C.), fecha muy alejada de los 
primeros testimonios del mito (Dilmun); sólo cabe apuntarlo. Como también 
sólo cabe apuntar el dato testimoniado en varios autores clásicos30 de que 
cuando los ciervos cruzan grandes ríos o el mar, apoyan sus cabezas sobre 
las ancas del que le precede. Plinio especifica que esto puede verse cuando 

29 Aunque Vigne (1993: 204) afirma que la recolonización con corzo de esta isla se produjo en el siglo 
xvi d. C. No me puedo pronunciar sobre tal especificidad arqueozoológica.

30 Plinio, Historia Naturalis VIII,114-115 (Rackham 1940: 82); Claudio Eliano, Historias de los Ani-
males V,56 (Díaz-Regañón 1984: 244-245); Isidoro de Sevilla, Etymologiarum 12,1,19 (Migne, Patrolo-
giae Latinae, 82, col.427); hay más casos, como el Fisiólogo, pero con estos tres ejemplos basta.
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migran de Cilicia a Chipre (migración no constatada modernamente31). Dado 
que Cilicia es justamente desde donde plausiblemente se introdujera antró-
picamente el ciervo en Chipre, podría pensarse que esta observación tuviera 
su origen lejano en el neolítico, y que reflejara el mecanismo mediante el 
cual los grupos humanos transportaran el animal a la isla32. Pero el tiempo 
transcurrido entre el posible hecho y la noticia es tan grande que imposibilita 
considerarlo más que como mero apunte. 

Hay varios testimonios de la existencia de ciervos amansados y que cum-
plían función de mascotas. Una tapa de sarcófago etrusca de Tarquinia (Rask 
2014: figura 3) muestra un hombre tumbado que sujeta una pátera de la que 
bebe un cervatillo; un mosaico de Leicester (Vauthey/Vauthey 1968: Planche 
V) ilustra el mito de Cyparissos (véanse también el caso, infra, de las re-
presentaciones de ciervos enjaezados), y, según argumenta Rask, los ciervos 
que se representan conducidos al sacrificio debieron tener un cierto grado de 
mansedumbre. En el yacimiento de la Edad del Bronce de Stillfried (Austria) 
hay evidencias de la existencia de lo que sólo puede calificarse como una mé-
nagerie (Pucher 2018) en la que hubo ciervos entre otros muchos animales, 
como igualmente los hubo en el zoológico de Senaquerib (Albenda 2008). 
Además, tenemos los ejemplos literarios del ciervo de Silvia (Virgilio, Enei-
da VII, 483-499) y la cierva de Sertorio (Plutarco, Sertorio XI). Es decir, el 
amaestramiento individual de ciervos no era desconocido. Amaestramiento, 
que no domesticación.

Para terminar con estas notas sobre la domesticación del ciervo, mejor 
dicho, sobre su no domesticación, conviene señalar que de todas las especies 
herbívoras con las que interactuaban los grupos cazadores-recolectores pa-
leolíticos (y que no desaparecieron en el cambio climático que puso fin a su 
mundo) sólo el ciervo, los antilópidos, y el caballo no fueron domesticados 
durante el Neolítico, manteniendo su carácter de animal salvaje, naturale-
za que perdió el caballo a principios del I milenio a. C. Según Jean Denis 
Vigne (1993)33, este hecho fue una elección consciente y cultural humana, 

31 Valerius Geist, profesor emérito de Ciencias Ambientales en la Universidad de Calgary (Canadá) y 
autoridad mundial en materia de cérvidos, me informa (correo electrónico, 26/08/2020) que los cérvidos 
en general son buenos nadadores y que han sido detectados a varios kilómetros de la costa; igualmente 
que si pueden ver una isla desde tierra tienden a nadar hacia ella. Teniendo esto en cuenta, pudiera ser 
cierta la noticia de Claudio Eliano, pues desde Epiro puede verse la isla de Corfú. Es difícil admitir la 
migración que menciona Plinio hasta Chipre, difícil de ver desde el continente pues el punto más cercano 
está a sesenta y cuatro kilómetros. Los arqueozoólogos admiten que en Chipre la introducción del ciervo 
fue antrópica (Vigne et al. 2013; Ibidem: Vigne 2013).

32 Testimonios directos hay pocos de navegación neolítica.
33 Una idea similar en Allen (2014): «The perception of the red deer as truly wild thus becomes an 

emblem of wilderness, but one which could be demonstratively controlled by elite groups through a com-
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en función de una necesidad de mantener al ciervo como propio del estado 
salvaje, apto para la caza, en un esquema simbólico de intermediario entre lo 
humano y lo natural. No es mala hipótesis. 

El ciervo como cultura material antrópica

Hechas las advertencias en clave negativa, veamos lo positivo, qué pue-
de aportar la arqueología, la cultura material relativa al ciervo. Básicamente 
dos cosas: huesos procedentes de alimentación y reaprovechados para usos 
secundarios (útiles), restos de cuernas, e imágenes. Todo ello inserto en rela-
ciones cronológicas y espaciales. Lo habitual en arqueología. 

No es muy difícil resumir qué interacciones han tenido los seres humanos 
con los cérvidos, que se resumen en dos:

– �fuente de materias primas (carne, huesos, piel, cuernas).
– �incorporación del animal al marco simbólico de la cultura.

Ciervo como fuente de materias primas

Como cualquier recurso animal, el ciervo es todavía hoy fuente de mate-
rias primas, básicamente carne para la alimentación, cuero, huesos y cuernas 
para fabricar útiles, aparte de usos medicinales específicos34. La relación de 
las culturas humanas con el ciervo está mediatizada por la caza. Ello permite 
postular algunos aspectos que serán importantes de cara a futuros desarrollos 
de la transformación simbólica de dicho conocimiento. Estos aspectos son:

– �es un animal difícil de cazar, por ser veloz y porque su volumen mis-
mo dificulta el que sea abatido de una sola vez (hasta la llegada de las 
armas de fuego), con lo que una vez herido sale huyendo, se interna en 
la fragosidad y debe ser perseguido para poderlo cobrar (lo que aleja al 
cazador de su área de seguridad). Jenofonte especifica que cuando es 
perseguido, el animal tiende a refugiarse en el agua (Jenofonte, De la 
Caza 20, ed. Guntiñas 1984: 266)35.

bination of hunting, venison consumption, and harmonious imagery».
34 En Dióscorides (valga como ejemplo) hay varios casos de uso medicinal de partes del ciervo. Puede 

consultarse en línea: En línea: <http://dioscorides.usal.es/> [consulta: 26/10/2020].
35 No he podido comprobar el particular, pero esta querencia del ciervo perseguido por el agua debe 

estar fundamentado en algún detalle de la etología del animal, o en alguna interpretación cultural de las 
reacciones del animal perseguido, pues aparece en otros contextos, cronologías, y fuentes. Por ejemplo, 
en el siglo xix el pintor y grabador inglés Edwin Landseer situó su Stag at bay dentro del agua. Varios 
miles de años antes, en el siglo vii a. C, en un relieve de Nínive (placa 21 de la Estancia S del Palacio 
Norte: Albenda 2008: fig.7), se representa una cacería de ciervos en la que un macho se lanza al río. El 
mismo motivo se encuentra en el famoso verso 2 del Salmo 42 (como el ciervo-corzo ansía a-hacia-sobre 

http://dioscorides.usal.es/
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– �el mejor lugar para encontrar a los ciervos es el aguadero, punto al que 
tarde o temprano habrán de acudir. Además, al adoptar la posición de be-
ber, todo animal es especialmente vulnerable, por lo que estos aguaderos 
son puntos idóneos para entrar en contacto con animales, y fácilmente 
adquieren por ello connotaciones de intermediador entre lo humano y lo 
no humano.

Son tres las formas básicas para cazar este animal:
– �trampas: curiosamente esta modalidad no aparece en representación fi-

gurada alguna que haya podido identificar;
– �acorralamiento, con el que se dirige al rebaño a lugares angostos o redes 

donde los individuos son abatidos;
– �acecho y persecución, con o sin la ayuda de perros, a pie o a caballo36.

Algunos autores han interpretado las deposiciones de ciervos con bocados 
(vide infra) como testimonio de la posible existencia de una caza al reclamo 
con ciervo vivo, en la que un ciervo domesticado era utilizado en la época 
de la brama para atraer a otros de su especie (Vauthey/Vauthey 1968; Poplin 
1996): se aducen como testimonios el mosaico de Lillebonne, un vaso de 
Alesia y una tapa de sarcófago paleocristiano de Trinquetaille (Arles). A esta 
relación hay que añadir un capitel románico del claustro de la concatedral de 
San Pedro en Soria37, que representa un cazador que toca un olifante, con un 
perro y ante ellos, un ciervo embridado; frente a estas figuras, un centauro 
sagitario. Es posible que el arnés del ciervo fuera sujeto por el cazador. No he 
podido encontrar una explicación a esta escena, pero parece un tipo de caza 
al reclamo con ciervo vivo, lo que extendería la cronología de esta modalidad 
desde época romana hasta los siglos xii-xiii d. C. Es un método de caza que, 
salvo estos ejemplos, no está documentado en otra parte38. 

corrientes de agua; agradezco a J.R. Magdalena Nom de Deu las aclaraciones sobre el texto hebreo origi-
nal del salmo), en un contexto que lamenta la lejanía del autor de Israel (Kraus 1993: p. 661 y ss.) y que 
no puede ser fechado. A través del salmo, glosado por Agustín de Hipona (Enarraciones sobre los Salmos, 
en Martín 1955: 3-38), el tema tuvo una larga perduración en la literatura europea, en varios idiomas, 
llegando incluso al siglo xx, en que P. G. Wodehouse la utilizó frecuentemente como recurso cómico para 
designar las ganas de sus protagonistas de conseguirse un chute de alcohol cada vez que se encontraban 
en situaciones apuradas. Véase en este mismo volumen las aportaciones de M. Gómez Aranda para el 
contexto hebreo y la de J. M. Díaz de Bustamente para el latino cristiano.

36 Lo que sólo fue posible a partir, más o menos, del año mil a. C., antes de ayer en términos históricos. 
37 Capitel nº 14 del ala norte (Sainz Magaña 1984: 286-287, foto 200). Agradezco la información a 

Vicenç Beltran que me hizo llegar una foto.
38 Existe una modalidad de caza de ciervos al reclamo en el que, en época de berrea, un cazador berrea 

y otro cobra la pieza (Garrido 2012:.43), pero nada tiene que ver con el uso de un ciervo enjaezado.
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Una modalidad de caza del ciervo, a caballo y lanzándole un lazo al más 
puro estilo vaquero del Oeste americano, está representado en un mosaico 
de Cartago conservado en el British Museum39 de época del reino vándalo 
(siglos v-vi d. C.), que es un caso único.

El ciervo como recurso cinegético se ha utilizado en diferentes grados 
según circunstancias, épocas y áreas: obviamente, el acceso al consumo de 
carne no es lo mismo para una sociedad cazadora-recolectora que para una 
sociedad con ganadería. Los estudios de arqueozoología, por mucho que ha-
yan progresado en estos últimos años y la ingente cantidad de información 
que ya han generado, no permiten todavía saber en qué grado contribuía el 
ciervo a la alimentación más allá de casos concretos. Es más, estudios en 
sociedades paleolíticas tardías de la Península Ibérica dan resultados muy 
dispares para registros arqueológicos similares40, desde lugares donde la caza 
constatada de este animal es muy restringida hasta otros donde es preponde-
rante, sin que podamos saber en muchos casos si la muestra es significativa 
de la alimentación o refleja una actividad específica que afectara a la configu-
ración de la muestra (p. ej. campamentos estacionales de caza). Lo que sí está 
claro es que en distintas épocas y áreas, o a lo largo de una misma época, las 
estrategias de suministro variaban sustancialmente. Sí puede decirse que, una 
vez asentada la ganadería como sistema de aprovisionamiento de productos 
animales, continuó la caza como recurso, pero siempre en proporciones mar-
ginales, constituyendo en general una cifra en el entorno del 5% de los restos 
animales conservados41, o menor incluso.

Ya que estmos con la caza del ciervo, unas palabras sobre su estimación 
social. Las películas de Robin Hood nos han metido en la cabeza que era 
una actividad reservada a lo más alto de la élite. No es del todo cierto, ni si-
quiera en la Inglaterra medieval, donde la situación fue mucho más compleja 
(Langton 2014). En otras ocasiones, tiempos y áreas, la caza era practicada 
por cualquier persona. Un texto del fuero de Soria (Sánchez 1919: 133-134), 
repetido en otros fueros hispanos, es claro al respecto:

Sj algunos venadores o caçadores, quier sean cavalleros, quier otros om-
nes, osso o ciervo o otro venado o otra cosa que sea de caça levantaren, otro 

39 Nº de inventario 1967,0405.16. En línea: <https://www.britishmuseum.org/collection/
object/H_1967-0405-16> [consulta: 15/09/2020].

40 Para un resumen sobre las proporciones en distintas épocas de la caza del ciervo en el Paleolítico 
Superior cantábrico: Altuna (1994); también Boyle (2014).

41 Son muchos los ejemplos que se pueden citar: Channarayapatna (2018: 84); Driesch/Boessneck 
(1981: 21-22); Saritas et al. (2015); Peters/Schmidt (2004); Cunliffe/Poole (1991: 447, tabla 9.7); Gál 
(2014); Stephan (2014).

https://www.britishmuseum.org/collection/object/H_1967-0405-16
https://www.britishmuseum.org/collection/object/H_1967-0405-16
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ninguno, quier sea caçador o venador, quier no, non lo tome, mientre aquellos 
que lo levantaron fueren en pos del. Mas sj el venado o la caça fuere qujta 
dellos fuere en su saluo, maguer sea ferjdo, cualquier que lo matare esse lo 
pueda auer.

Practicaban la caza, al menos en la Castilla medieval, venadores o caça-
dores, quier sean cavalleros, quier otros omnes. Es más, por no movernos 
de esta época y ámbito geográfico, la caza del ciervo era despreciada por los 
cazadores aristocráticos, como de menor valía. Alfonso XI en su Libro de 
Montería (Gutiérrez 1877, Lib.I, Cap. XXXII: 98 y ss.) lo menciona diciendo 
explícitamente que no es una práctica que le interesara y cuya única utilidad 
sería la de probar a los perros, pues los que no valieran para cazar ciervos 
no valdrían para la caza seria, que era la de osos y jabalíes. Jenofonte (Jeno-
fonte, De la Caza 20, ed. Guntiñas 1984: 263-266) tampoco la tenía en alta 
estima. La baja consideración de este tipo de caza contrasta seriamente con 
la aparición de la caza del ciervo como deporte de la alta aristocracia en otros 
contextos y momentos culturales. Citaré tan sólo dos ejemplos: el friso del 
mosaico de la bóveda de Centcelles (s.  iv d. C.) (Schlunk/Hauschild 1978: 
Taf.13-15; Arbeiter/Korol 2010: 177)42 y un relieve de Nínive (s.vi a. C) (Al-
benda 2008: fig.6), que básicamente muestran la misma escena con casi mil 
años de diferencia: una manada de ciervos es conducido a una red donde 
son atrapados. Igualmente, la caza del ciervo por persecución sobre caballos 
(o carros), frecuentes en diversas partes del mundo y diferentes cronologías 
(por poner ejemplos: Micenas43, la cultura caucásica de Trialeti44, ambas de 
la Edad del Bronce, o en la Península Ibérica durante la Edad del Hierro45 
y la Tardoantigüedad46); necesariamente debió ser un deporte aristocrático, 
dado que la presencia del caballo y el carro en las escenas citadas excluye 
cualquier otra posibilidad.

Está claro que la caza del ciervo se ha venido practicando a lo largo de 
toda la historia humana como fuente de alimentación y productos, pero su 

42 Esta escena venatoria no es un unicum en la musivaria romana, valga como contrapunto mencionar 
que en el mosaico de escenas de caza de la villa de Casale (Piazza Armerina, Sicilia) una de ellas ilustra 
la caza de ciervos con redes.

43 Un anillo-sello (CMS I-15: en línea <http://arachne.uni-koeln.de/item/objekt/157236> [consulta: 
14/08/2020]) siglo xvi a. C., Círculo funerario A, Tumba IV: caza del ciervo desde un carro con auriga. 
Museo Arqueológico Nacional de Atenas.

44 Como ejemplo baste la figura 11 de Castelluccia (2017b).
45 Son muchos los casos, valgan como ejemplo: Maestro (2010: 221-222 fig.5) de Alloza y (2010: 

224-225, fig.9) de Azaila.
46 Un frontal de sarcófago de Almodóvar (Córdoba): Sánchez (2008: 335-347); un ladrillo impreso del 

entorno de Osuna (Sevilla): Ruiz/Román (2015: 22, fig.40).

http://arachne.uni-koeln.de/item/objekt/157236


47RPM, 37 (2023), pp. 27-78, ISSN: 1137-8905 / eISSN: 2660-891X

Ciervos en arqueología

estimación social ha sufrido variaciones. Ciñéndonos sólo a los niveles aris-
tocráticos de la sociedad, en algunos momentos se despreció como excesiva-
mente fácil, en otros se utilizó como manifestación simbólica del poder. El 
porqué de estas variaciones no ha sido investigado. 

Subproductos del ciervo, especialmente de sus huesos y cuernas, pueden 
encontrarse en múltiples contextos cronológicos y culturales47. En el registro 
arqueológico lo habitual es encontrar testimonios de hueso y cuerna, que 
no detallaremos por su abundancia, salvo mencionar que se utilizaban para 
fabricar varios tipos de herramientas (con más abundancia aparecen puntas y 
punzones, con menor frecuencia puntas de lanza o similares, como soportes 
de representaciones figuradas paleolíticas (una circularidad que no sabría de-
cir si intencionada o no cuando se representan ciervos sobre huesos de cier-
vo48), para fabricar ídolos-falange calcolíticos (Blasco/Ortiz Alesón 2000), 
o picos en distintos momentos de la prehistoria49. Todavía hoy se fabrican 
cachas de cuchillo y botones a partir de la cuerna de ciervo.

El ciervo como animal cultural: simbolización y transformación

Visto someramente lo relativo a la relación de las culturas humanas con el 
ciervo en cuanto animal, es momento de pasar a otro nivel, que es la conver-
sión del ciervo en un signo cultural con un grado menor o mayor de transcen-
dencia, según los casos. La conversión de la realidad observable y tangible en 
estructuras simbólicas, culturales, de la humanidad es un problema complejo 
en el que la prudencia aconseja no entrar aquí. Aunque sea evidente que el 
mundo simbólico (cultural) humano se construyó a partir de la realidad (ma-
terial) conocida, por lo que necesariamente tendría que haber cierta sintonía 
entre ambos niveles, esta simbolización jamás se articula como un trasunto 
directo, sino como un reflejo interesado, como una selección y reorganiza-
ción de significantes. 

En lo que respecta al ciervo está claro que había sido incorporado al 
acervo cultural humano ya en el Paleolítico Superior, y ahí sigue, con lo 
que sería relativamente cómodo intentar descifrar las pinturas, grabados y 
otras producciones paleolíticas, sobre todo magdalenienses, entender nuestro 

47 La bibliografía al respecto es demasiado extensa como para citarla aquí. Para quien necesite ejem-
plos, hay varios artículos, centrados en Europa, en Baker et al. (2014).

48 Por ejemplo, los llamados bastones de mando del Paleolítico Superior, algunos de los cuales están 
decorados con figuras de cérvido, como el más conocido de la Cueva del Castillo, Santander (Menéndez 
1994: figs.5-6); igualmente, Mons et al. (2013).

49 Ejemplos y bibliografía adicional: Rodríguez (2005: 58, figs. 4.2 y 4.3).
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desciframiento en clave de sustrato doxológico-universalista y tirar para ade-
lante. No es tan fácil. Primero porque, a pesar de los pesares, entender la 
figuración paleolítica se está demostrando sumamente difícil y de resultados 
homogéneamente insatisfactorios (Barandiarán 1993)50. Segundo, porque es 
evidente que resulta problemático suponer una continuidad poblacional y 
cultural entre los cazadores-recolectores magdalenienses de la Eurasia occi-
dental y grupos posteriores. Tercero y último, porque está claro que cualquier 
símbolo o acto simbólico de cualquier índole cambia de sentido o se refor-
mula al pasar de un contexto cultural a otro e incluso dentro de un mismo 
contexto o sociedad según pasa el tiempo. Siendo estrictos, las figuraciones 
paleolíticas demuestran poco más que el hecho de que el ciervo se había 
incorporado a la cultura humana en fecha tan temprana ya en un plano sim-
bólico. Queda por determinar con qué significado o significados. 

En este punto conviene hacer otra prevención. Incluso en contextos sim-
bólicos, artísticos, figurativos, a veces es difícil saber el papel que se está 
asignando a lo representado: en el caso de las cacerías de ciervos, casi nunca 
podemos saber qué se está representando: ¿una cacería real sin más, por algu-
na voluntad de celebrarla; o un deseo propiciatorio de que la caza tuviese éxi-
to?, ¿se está representando un ritual religioso? ¿se está narrando un mito? ¿se 
está representando la idea de la vida y la muerte? ¿se está representando una 
idea estructural sobre la relación humanidad-naturaleza? ¿el ciervo represen-
tado es un animal, un espíritu o un dios?. Las preguntas al respecto podrían 
multiplicarse, ninguna podrá ser respondida a nuestra plena satisfacción. 

Igualmente, existen casos donde un objeto material plantea iguales pre-
guntas. Un ejemplo son las tumbas de las necrópolis mesolíticas bretonas 
de las islas de Téviec y Hoëdic (Saint-Pierre-Quiberon, Francia) (Schulting/
Richards 2001; Péquart et al. 1937; Schulting 1996: 344 y ss.)51 en las cuales 
se colocaron cuernas de ciervo sobre las cabezas de algunas personas inhu-
madas. En principio, las necrópolis son lugares de alto sentido simbólico y 
tiende a interpretarse en tal sentido cuanto de ellas forma parte, lo que es exa-
gerado pues hay elementos estructurales de las tumbas que son meramente 
funcionales; por ejemplo, las tegulae que tapan las inhumaciones tardorro-
manas, los ladrillos y el cemento de los nichos actuales. No podemos saber si 

50 Es deliciosa la crítica genérica que realiza al respecto Bednarik (2013), aunque es importante seña-
lar que este autor es el Pepito Grillo de la investigación sobre el arte rupestre y que dada su posición en los 
márgenes del ecosistema académico, en algunos sectores no goza de alta estima. Es digno de alabanza su 
constante exigencia de rigor científico y su manifiesta impaciencia con la mala investigación. 

51 5.400 a.  C. En línea: <http://bcd.bzh/becedia/fr/necropole-mesolithique-de-teviec> [consulta: 
11/07/2020].

http://bcd.bzh/becedia/fr/necropole-mesolithique-de-teviec
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estas cuernas concretas tenían una función simbólica o eran elementos fun-
cionales, como soporte de una estructura de cubrición que protegiera a estos 
difuntos, sustituyendo a la madera que en otras tumbas se hubiera perdido 
(cubrición que sí tendría un sentido simbólico). No digo que esto fuera así, 
nescio, sólo que es imprescindible plantearse este tipo de preguntas antes de 
asignar valor simbólico-transcendente a cualquier elemento del pasado. Por 
contra, parece que sí tuvieron valor simbólico las deposiciones de cuernas 
en tumbas chinas desde el neolítico de Dawenkou (noreste chino) (quinto 
a cuarto milenios a.  C.) hasta tumbas de la dinastía Zhou (siglos xi al iii 
a. C.) (China central) (Demattè 1994), como indudablemente lo tuvieron los 
dientes de cérvido que aparecieron en las manos de muchos muertos de esta 
necrópolis neolítica (Dong 2013: 38), a veces enmangados, y de significado 
totalmente desconocido.

Otro aspecto bastante difícil de discernir, pero que en algún caso puede 
identificarse, es cuando el ciervo mismo, su corporeidad animal, se convier-
te en objeto simbólico. Un ejemplo es el enterramiento de ciervos enteros 
en kurganes de Chanlar (Azerbayán) (Castelluccia 2017a), junto con otros 
animales (entre ellos serpientes y variada fauna doméstica), fechables en un 
momento del Bronce Tardío-Hierro I (para la zona: algo posterior al siglo xiii 
a. C.). Aventurar un significado para estas deposiciones, colegir las intencio-
nes de quienes los colocaron en las tumbas resulta imposible, sólo podemos 
saber que fueron colocados intencionadamente. Especialmente interesante es 
la tumba 149 de esta necrópolis en la que se depositó al muerto sobre un tri-
neo con sendos ciervos colocados a cada lado de la lanza del vehículo, como 
si tirasen de él (en la tumba había además un caballo). Aparte de ser el testi-
monio más antiguo del vehículo de Papá Noel, está claro que en el contexto 
de esta cultura caucásica el ciervo tenía una alta consideración simbólica.

En la literatura sobre estas tumbas de Chanlar no se mencionan atalajes, 
ni que los ciervos fueran embridados, por lo que no podemos saber si se colo-
caron así como mera evocación o tiraban realmente del trineo. Mas ello saca 
a colación dos aspectos de la corporeidad del ciervo como realidad cultural 
que pasamos a tratar: se trata de los ciervos que tiran de carros, para los que 
sólo tenemos referencias literarias e iconográficas, y ciervos embridados, de 
los que tenemos testimonios arqueológicos. El más antiguo de estos últimos 
es la cabeza de ciervo que decora la boca del jarro de La Zarza (Badajoz) 
(Jiménez 2000), de aproximadamente los siglos v-iv a. C., y que claramente 
lleva puesto una jáquima, quizá un arnés completo con bocado, aunque esto 
último es más difícil de asegurar. En el otro jarro orientalizante peninsular 
con ciervo, el de La Joya (Huelva), este animal no está enjaezado, pero sí lo 
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está la cabeza de caballo que tras él remata el asa del jarro. Esta asociación 
caballo-ciervo lo interpreta Poplin (1993) como un par significante (salvaje-
domesticado) en el que ambos animales se convierten en símbolos intercam-
biables. Es interesante constatar que en dos necrópolis muy distantes de la 
Península, alejadas además entre sí y en sus cronologías, aparecen sendos 
enterramientos de caballo directamente encima del cual se ha colocado un 
ciervo con un bocado en la boca. Se trata de la curiosísima fosa de Ville-
manoche (Yonne, Francia) (Chevrier et al. 2012)52 del siglo ii-i a. C., en un 
contexto de La Tène tardío (galo, para quienes prefieran etnónimos), y de una 
tumba altomedieval (longobarda) de Moson-Szentjános-Kavicsbánya (Hun-
gría) (Tatár 2009)53. Ciertamente, estos datos, junto a la clarísima perdura-
ción de una relación simbólica entre el ciervo y el caballo, en áreas culturales 
muy diferentes entre sí, apoyan la idea de cierta intercambiabilidad simbólica 
entre ambos animales.

Hay varios casos de ciervos que fueron enterrados con un freno en la 
boca, deposiciones dispersas también geográfica y cronológicamente: en un 
contexto laténico (galo) aparecen cuatro ejemplares en Nogent (Poplin 1996; 
Clavel/Lepetz 2010), otro en Villeneuve-Rennville (Poplin 1993) y el ya 
mencionado de Villemanoche; otro en un contexto tardorromano del siglo iv, 
concretamente en Limoges (Vallet 2006: 12-13); y en contextos altomedie-
vales germánicos, aparte del ya mencionado de Szentjános (Hungría) (lon-
gobardo), en Basilea-Bernerring (Suiza) (franco) (Martin 2008: 274-275), 
Poysdorf (Austria) (merovingio) (Tatár 2009: 181) y Rullstorf (Alemania) 
(sajón) (Gebers 1985, 1986 y 1995)54. Los autores franceses, siguiendo a 
Vauthey/Vauthey (1968), tienden a interpretar estos animales como ciervos 
utilizados en la caza al reclamo (vide supra). Lo cierto es que también hay 
enterramientos o deposiciones, de ciervos sin bocado, que plantean la posi-
bilidad de que fueran ofrendas en algún rito (lo que no está demostrado), de 
lo que hay ejemplos de la Edad del Bronce Temprano en Brandýs nad La-
bem (República Checa) (Kyselý/Pecinovská 2018), de la Edad del Hierro en 
Danebury (Inglaterra) (Cunliffe/Poole 1991) y en Szakály (Hungría) (Vörös 
1986), algo más tardío que los anteriores, para citar sólo tres ejemplos distan-
tes cronológica y geográficamente.

52 Concretamente la Estructura ST16, p. 71 y ss., fig.14.
53 No he podido contrastar esta información ni datarla con precisión (la bibliografía citada por la auto-

ra de la que tomo el dato no está a mi alcance), pero indudablemente es altomedieval, en algún momento 
poco anterior al siglo vi d. C.

54. No he podido consultar esta bibliografía.
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Como se ha dicho antes, de ciervos tirando de un vehículo sólo tenemos 
un testimonio posible en el mundo material, en la mencionada tumba de 
Chanlar; pero no es el único testimonio estrictamente arqueológico, pues en 
un relieve de época de la dinastía china Han (260 a. C. - 250 d. C., aprox.)55 se 
representa un carro celeste tirado por dos ciervos voladores que transportan a 
una pareja de inmortales. Por contra son abundantísimos los testimonios lite-
rarios de ciervos que tiran de carros. Los más antiguos proceden del Rigveda, 
concretamente en los Himnos 26, 39 y 8556 en el que los Maruts, dioses del 
trueno y la lluvia, conducen carros tirados por cérvidos. Es de resaltar que ta-
les dioses se describen como amigos del hombre y que además hacen temblar 
los montes, otra asociación entre cérvidos, agua, montes en un contexto que 
da la vida. En la cultura grecorromana clásica, es conocida la relación entre 
Artemisa y los ciervos/ciervas que le estaban consagradas. En lo relativo a 
la diosa y su carro tirado por estos animales tenemos el testimonio del cono-
cido verso del Himno III (A Artemisa) de Calímaco (siglo iii a. C., Cuenca 
1980: 53, vv. 110-115), donde también hay referencia a montes; este tema se 
representó en monedas57 del siglo i a. C; y, según Pausanias (VII: 18, 11-12, 
ed. Herrero 2008: 63), en Patrás (Grecia), en las fiestas de Artemis Laphria, 
una sacerdotisa montaba un carro tirado por ciervos hasta un lugar sacrificial, 
donde se echaban al fuego diversos animales tanto domésticos como salva-
jes, entre ellos ciervos. Esta última noticia es posiblemente la más antigua 
que conozcamos de un carro tirado por ciervos en la realidad física de los 
seres humanos, y lo hemos de fechar en el siglo ii d. C., pues las anteriores 
son totalmente míticas. Otro dato de carro físico tirado por ciervos aparece 
en la narración del triunfo del emperador Aureliano (270-275 d. C.: Tatár 
2009: 182; Historia Augusta III, Divus Aurelianus 33: 1-6, ed. Magie 1998: 
259) quien montaba un carro tirado por cuatro ciervos que había tomado al 
rey gótico Cannabaudes en sus campañas transdanúbicas; cabría por tanto 
plantearse relacionar este carro históricamente atestiguado con los ciervos 
ajaezados del área germánica antes reseñados. Haciendo un salto de varios 
siglos, hay datos de carros tirados por ciervos en las cortes de Enrique III de 
Francia (siendo rey de Polonia) en 1574 (Poplin 1993: 537), Augusto II de 
Polonia (1694-1733; Keller 1887: 91), Louis VIII de Hesse-Darmstadt (reinó 

55 En línea: <http://english.chnmus.net/sitesources/hnbwy/page_pc/Collections/StoneGraving/arti-
cle52555e5253db46529847eb0fb740004f.html> [consulta: 24/05/2020], conservado en el museo de He-
nan, hallado en una tumba de Nanyang (Henan, China)

56 En línea: <https://en.wikisource.org/wiki/The_Rig_Veda/Mandala_3/Hymn_26>, <https://
en.wikisource.org/wiki/The_Rig_Veda/Mandala_1/Hymn_39; <https://en.wikisource.org/wiki/The_
Rig_Veda/Mandala_1/Hymn_85> (Traducción de T. H. Griffith) [consulta: 20/06/2020].

57 Denarios romanos de la familia Bala, del 92 a. C.

http://english.chnmus.net/sitesources/hnbwy/page_pc/Collections/StoneGraving/article52555e5253db46529847eb0fb740004f.html
http://english.chnmus.net/sitesources/hnbwy/page_pc/Collections/StoneGraving/article52555e5253db46529847eb0fb740004f.html
https://en.wikisource.org/wiki/The_Rig_Veda/Mandala_3/Hymn_26
https://en.wikisource.org/wiki/The_Rig_Veda/Mandala_1/Hymn_39
https://en.wikisource.org/wiki/The_Rig_Veda/Mandala_1/Hymn_39
https://en.wikisource.org/wiki/The_Rig_Veda/Mandala_1/Hymn_85
https://en.wikisource.org/wiki/The_Rig_Veda/Mandala_1/Hymn_85
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1739-1768) y un excéntrico Príncipe Pückler se paseaba a principios del si-
glo xix por Berlín en un carro de estas características (Poplin 1993: 537). 
Un caso curioso fue el de Jerôme Bonaparte, quien, durante su breve reina-
do en Kassel (1807-1813), exhibió un carro con tiro cérvido, desbocándose 
los animales; especialmente interesante es que, según el relato, los animales 
volvieron eventualmente a las caballerizas, testimonio de su mansedumbre 
(Keller 1887). Lo destacable de todos estos casos es que se refieren a ámbitos 
de la realeza o de gente muy rica, en el que el carro cérvido, al igual que en 
los carros míticos, operan como símbolos de poder. Igualmente, demuestran 
la viabilidad del uso de ciervos (no sólo renos) como animal de tiro, por lo 
que no sería imposible que los ciervos enjaezados protohistóricos y altome-
dievales se utilizaran en este sentido.

Para terminar esta primera revisión del uso simbólico de la corporeidad 
del ciervo, es necesario mencionar su valor como objeto de sacrificio. El tema 
es inherentemente complejo, pues identificar arqueológicamente un acto de 
sacrificio, aparte de la misma definición de en qué consiste este acto, no 
siempre es posible y está demasiado sujeto a prejuicios del observador (Rask 
2014). Centrándonos en lo que al ciervo se refiere, ya se han mencionado las 
deposiciones de este animal en fosas de la Edad del Bronce y de la Edad del 
Hierro, para las que existe la posibilidad de que fueran ofrendas. Algo menos 
controvertido en cuanto a sacrificio se refiere, aunque no del todo seguro, es 
el ejemplo de la fosa 86 del yacimiento eslovaco de Ondrochov-Lipová (si-
glos ii a iv d. C) en cuyo fondo aparecieron un niño con rastros de golpes en 
el cráneo junto a una cría de corzo (Kolnik 1962: 356, 391, fig. 124). Rask, 
en su artículo sobre de los animales en Etruria desde la perspectiva de los 
estudios sobre el sacrificio, documenta varios casos en los que parece que el 
ciervo fuera un animal ofrendado (Pian di Civita/Tarquinia) además de algu-
nos casos iconográficamente atestiguados (Rask 2014: figuras 5, 6 y 7), con 
lo que posiblemente el ciervo cumpliera en este contexto algún significado 
ritual que realmente se nos escapa, pues tampoco es el único ni el animal más 
frecuentemente sacrificado. Sí parece haberlo sido en el santuario del siglo vi 
a. C de Monte Polizzo (Salemi, Trápani, Sicilia). Todavía más dudoso es el 
caso del posible altar excavado en los años ochenta en el Monte Ebal (Zertal 
2015) junto a la población de Nablús (Palestina, Territorios Ocupados, o Is-
rael, Samaria, según los referentes que cada cual prefiera) y que, como toda 
la arqueología en esta zona, es sumamente controvertida. Según algunos (in-
cluidos los excavadores y los creyentes en la literalidad bíblica, sean judíos o 
cristianos) sería el altar erigido por Josué al comenzar la conquista de Canaán 
(Deuteronomio 27-28 y Josué 8:31-35), según otros no sería más que una 
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granja o una torre-vigía (Kempinski 1986), y finalmente hay quienes mantie-
nen que tuvo actividad cúltica, pero no judía. Dados los componentes religio-
sos y políticos del yacimiento, no debemos esperar una pronta resolución de 
la controversia, y confieso que me parecen más convincentes los argumentos 
escépticos que los biblistas. En lo único que parecen estar todos de acuerdo es 
que el yacimiento se feche en la Primera Edad del Hierro (1220-1000 a. C.), 
o algo posterior. Lo que está fuera de cuestión es la abundancia de huesos de 
cérvido en la zona propuesta como altar (Horwitz 1987), que constituyen un 
10% de los huesos hallados en esta posición. Esto parece indicar que, de ser 
una ofrenda, era un animal frecuentemente elegido para esta función, en con-
tra de la ley mosaica que limita los sacrificios a animales domésticos. Todo 
lo relativo al ciervo como animal sacrificial es sumamente difícil de asegurar. 
Ejemplo de lo anterior son los huesos quemados hallados en las excavaciones 
del llamado Palacio de Néstor en Pylos, que tanto podrían tratarse de conjun-
tos sacrificiales como de productos de simples banquetes (Isaakidou et al. 
2015)58; en dos de ellos aparecieron testimonios de sendos ciervos adultos. 

A estas alturas de este trabajo, lo único claro es que nada lo está en lo 
que se refiere al ciervo como elemento o significante cultural. Cierto es que 
aparece como tal en el Paleolítico Superior del occidente euroasiático (área 
francocantábrica, algo menos en otras áreas magdalenienses europeas), pero 
en fechas tan antiguas sólo ahí, no en el resto de los paleolíticos euroasiáticos 
del Pleistoceno. A partir del cambio entre el Pleistoceno y el Holoceno, po-
demos observar ya una extensión de la presencia cultural cérvida en toda el 
área continental tratada, y su presencia también en el continente americano. 
Es difícil seguirle el rastro al ciervo en épocas del Epipaleolítico-Mesolítico, 
pero cierto es que aparecen testimonios del uso cultural de estos animales en 
yacimientos mesolíticos europeos59 y anatolios60. Igualmente, en represen-
taciones sobre rocas (Anati 2014: 8-9) desde los primeros momentos de la 
extensión de esta costumbre. Las fechas más antiguas de representaciones 
rupestres parietales todavía no están claras ni lo estarán a corto plazo, pero 
es indudable que es un fenómeno universal, que aparece en todos los conti-
nentes desde su extremo norte al meridional, desde su extremo occidental al 
oriental (afirmación que vale para todos, insisto todos, los continentes, no 
sólo para nuestra Europa) y con fechas que van desde el post-paleolítico hasta 

58 Los autores hacen una revisión general, muy resumida, de los testimonios de sacrificio animal desde 
el Minoico hasta época Clásica.

59 Ya se ha mencionado a Star Carr y Téviec
60 Es especialmente interesante el caso de Göbekli Tepe, un santuario pre-cerámico, construído por 

cazadores-recolectores. Véase Peters/Schmidt (2004).
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prácticamente el presente. Es uno de los fenómenos culturales más universa-
les constatados. Y allí donde hay ciervos en la naturaleza aparecen represen-
tados, como seres individuales, como grupos, como objeto de caza, asociados 
o no a otras representaciones. 

Es importante resaltar una parte de las anteriores afirmaciones: la apari-
ción de los cérvidos en el repertorio cultural de todos los grupos humanos 
desde el final del Pleistoceno y los primeros tiempos del Holoceno, y en todas 
las áreas euroasiáticas donde existía este animal en estado (digamos que) 
natural; y posiblemente lo mismo haya que decir de América desde su antro-
pización, fuese ésta cuando y como fuese. Es decir, que la conversión del cér-
vido en significante, en idea independiente de la existencia misma del animal, 
debe considerarse una fenómeno muy antiguo. Qué significados atribuir a tal 
significante, ya es algo más difícil de determinar61. Es igualmente imposible 
determinar con más precisión la fecha y el contexto cultural exactos de esta 
conversión simbólica.

Por muy generalizado que sea el conocimiento y uso del ciervo como sím-
bolo cultural en todo el continente euroasiático y americano, la intensidad de 
su uso varía. Así, está claro que en algunas culturas y épocas ocupó un lugar 
central, en otros puede decirse que fue accesorio. Está claro que no en todas 
partes tuvo la misma importancia. Mejor sería decir: no en todas partes está 
igualmente documentado, y en general hay que suponer que en parte estas di-
ferencias de intensidad algo pueden tener que ver con la voluntad explícita de 
usar este símbolo. No es posible hacer un resumen detallado de todo, con lo 
que me contentaré con reseñar aquellos aspectos que descuellan de una forma 
u otra en este aspecto, excluyendo las manifestaciones del arte rupestre parie-
tal que, como apunté, son universales y tienen ciervos desde sus comienzos 
post-paleolíticos hasta casi el presente, tanto en Eurasia como en América.

Está claro, a través del libro de Jacobson, que desde Siberia hasta el Mar 
Negro el ciervo tuvo un importante papel en todo el mundo agrupado más o 
menos bajo la etiqueta de escítico que incluye una notable variedad de situa-
ciones, culturas y pueblos (sármatas, cimerios, grupos túrquicos), desde el 
Neolítico hasta la Edad del Hierro. Es necesario resaltar, dentro de este vasto 
entorno geo-cultural, tres elementos: las estelas decoradas de la Edad del 
Bronce (en terminología europea occidental «estelas menhir») en las que el 
ciervo es omnipresente hasta el punto de que se les conoce como «piedras de 

61 Algo similar a lo que intentó Jacobson en su Deer Goddess (1993): análisis sincrónico-diacrónico 
de todos, importa que sean todos, los testimonios, crítica a fondo de las teorías elaboradas al respecto y 
recomposición final. En mi opinión, un trabajo finalmente fallido. Lo que no quita para que sea un gran 
trabajo.
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ciervo»62; el sincretismo iconográfico que termina transformando las cuernas 
en oleajes, motivos vegetales y la cabeza del ciervo en casi un ave; y el fe-
nómeno de Pazyryk del siglo v a. C., siquiera sea por la enorme variedad de 
objetos con ciervos que aparecen, incluso como tatuajes de las momias allí 
desenterradas, y con máscaras que adornaban los caballos a modo de ciervos. 

Igualmente duradera y persistente es la presencia cérvida en Anatolia, en 
contextos culturalmente muy diversos (Sellier 2018): ya en el octavo milenio 
a. C, en fase neolítica temprana, aparece profusamente utilizado el motivo del 
ciervo en escenas parietales en Çatal Hüyük, donde es algo menos frecuente 
que los bóvidos. En épocas subsiguientes (Edad del Bronce, todas las fases 
hititas) es frecuente la aparición de ciervos en bronces (especial mención 
merecen los así llamados discos solares de Alaça Höyük) y relieves, y es de 
tal importancia el ciervo que un dios hitita frecuentemente representado se 
caracteriza por estar de pie sobre un ciervo con un halcón en la mano (god-
on-stag, Schutzgott auf dem Hirsch; posiblemente un dios de la naturaleza). 
Una pieza excepcional con este dios es un rhyton elaphomorfo del Metropli-
tan Museum de Nueva York63 con friso en el borde en el que tres oferentes 
adoran a este dios y a una diosa sentada tras la cual se representan dos lanzas 
clavadas en el suelo, un ciervo muerto y un árbol. Especialmente relevante 
fue el ciervo en el siglo xiii a.  C.64. Sigue apareciendo en los reinos neo-
hititas, en las colonias comerciales asirias (Kultepe), es frecuente en el arte 
orientalizante de Frigia (Sams 1974), y ya en época romana se documenta un 
culto a Iupiter Dolicochenus y a Iuno Regina en la que el dios aparece de pie 
sobre un becerro y la diosa sobre una cierva (Sellier 2018: 53). Se relacionan 
con este culto varios bronces, de época romana en los que se representa una 
cabeza de ciervo con un ave rapaz entre las cuernas (Przeworski 1940: figs. 2 
y 3). En época cristiana, una cierva tiene un papel relevante en la historia de 
San Atenógenes de Pedachtoe anunciándole su martirio y posteriormente, en 
su aniversario ofreciendo un cervato para el sacrificio (Cumont 1931; Thie-
rry 1991; Moroz 2013). Y anatolio fue san Eustaquio, en cuyo mito el ciervo 
tiene un claro protagonismo. La única finalidad de estos ejemplos es resaltar 
que en Anatolia el uso del ciervo como referente cultural tuvo una larga tra-
yectoria, y que posiblemente sea el espacio geográfico donde este uso esté 

62 En la literatura al respecto: deer stones, pierres à cerf o oленные камни (olennye kamin). 
63 nº de Inventario 1989.281.10; EN línea: https://www.metmuseum.org/art/collection/search/3273

99?searchField=All&amp;sortBy=Relevance&amp;ft=stag&amp;offset=0&amp;rpp=20&amp;pos=4 
[consulta: 09/08/2020]. Ha sido publicado varias veces, Van Den Hout (2018).

64 Sellier (2018: 46-59 y 51): reforma de Tudḫaliya: «la majorité des reliefs et des textes relatifs au 
dieu-cerf datent du xiiie siècle; Tudḫaliya IV instrumentalise le culte du dieu-cerf pour renforcer sa situa-
tion instable».

https://www.metmuseum.org/art/collection/search/327399?searchField=All&amp;sortBy=Relevance&amp;ft=stag&amp;offset=0&amp;rpp=20&amp;pos=4
https://www.metmuseum.org/art/collection/search/327399?searchField=All&amp;sortBy=Relevance&amp;ft=stag&amp;offset=0&amp;rpp=20&amp;pos=4
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más y más duraderamente atestiguado, desde el Neolítico hasta la Alta Edad 
Media, ininterrumpidamente (véase para estos aspectos la aportación de J. V. 
García Trabazo en este mismo volumen).

Al norte del extremo oriental de Anatolia está el Cáucaso, que la separa 
del mundo de las estepas. Esta área tiene una dinámica cultural complejísima 
(Kohl/Trifonov 2014) apenas conocida en occidente por razones políticas y 
lingüísticas, en contradicción con el hecho de que los modelos del expansio-
nismo indoeuropeista sitúan por ahí el hipotético Urheimat; a la vez que una 
denominación menos agresiva para la «raza blanca» es denominarla «cau-
cásica», que no suena tan mal. Más allá de estas mitologizaciones de una 
primigenia Arcadia indoeuropea, es una zona con una compleja dinámica 
cultural, con relaciones tanto con el área mesopotámica (al menos desde el 
final de la fase Ubeid, y con seguridad a lo largo de la fase Uruk) como con 
Anatolia (Kura Araxes), al menos desde el cuarto milenio a. C. y con ente-
rramientos en kurganes. Aparecen testimonios cérvidos desde el Neolítico 
en adelante, que se intensifican a partir de la Edad del Bronce. De especial 
interés son vasos repujados en plata de la Edad del Bronce Medio (1800-
1200 a. C.) de Trialeti (un vaso y un cubo) y Karashamb (un vaso), con de-
coración figurada en bandas (Rubinson 2001). Habiendo ciervos en las tres 
piezas, es de destacar una de las bandas del vaso de Karashamb, en el que 
se representa un ciervo macho en un contexto claramente de ofrenda y, en el 
registro inmediatamente inferior, en una escena de batalla, se representa un 
águila leontocéfala, claramente una influencia del Imdugud mesopotámico. 
Igualmente, dentro de la cultura de Trialeti son frecuentes las escenas de caza 
de ciervos (a caballo y a pie, con arco) en los cinturones de bronce repujados 
característicos de la época (Castelluccia 2017c), en al menos uno de los cua-
les procedente de Chačbulag, (Castelluccia 2017a: fig.14) aparece un ciervo 
cerrando una procesión. En la ligeramente posterior Cultura de Koban (Bron-
ce Final-Primera Edad del Hierro) el ciervo y el caballo son frecuentes en las 
decoraciones de unas muy características hachas de bronce, en la línea de lo 
escítico. Este área caucásica sirve pues de nexo, en lo que al uso del ciervo 
como significante se refiere, entre Anatolia y la extensa zona entre el Altai y 
el Mar Negro, y significativo es que el protagonismo del ciervo tenga en las 
tres un pico a lo largo de la Edad del Bronce y de la primera Edad del Hie-
rro (grosso modo, desde algún momento del tercer milenio hasta la segunda 
mitad del primero a. C.). Qué pueda significar esta coincidencia, no lo sabría 
decir, pues, seamos sinceros, no ha sido estudiado en conjunto, por aquello 
de las especializaciones profesionales. 
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Haré ahora un repaso de otras zonas relevantes en lo que a ciervos como 
símbolo cultural se refiere, de Oriente a Occidente.

Empezaré con la zona que identificamos como China, que es mucho más 
compleja que lo que da a entender esta denominación unitaria. Aparte de 
representaciones en arte rupestre (Demattè 2004), el ciervo es un tema recu-
rrente en esta región desde antiguo. Ya se han mencionado los restos del ani-
mal que aparecen en tumbas neolíticas de la cultura de Dawenkou, los «guar-
dianes de tumbas» (algunos antropomórficos) con cuernas de la época de los 
Reinos Combatientes y de la dinastía Han, momento a la que es necesario 
atribuir la representación del carro de inmortales de la tumba de Nanyang 
también citada. Pero no son los únicos cérvidos representados en culturas del 
área china, y P. Demattè (1994) hace un excelente resumen del tema, por lo 
que no será necesario insistir; mencionaré solo la existencia de representacio-
nes de aves con cuernas de ciervo y de ciervos alados en distintos contextos, 
estableciendo una relación ciervo-ave que también existe en Siberia, Anatolia 
y la Península Ibérica. Como queda dicho, la presencia cérvida en las culturas 
de diferentes zonas y épocas chinas es constante y significativa.

En Mesopotamia, donde el ciervo como animal salvaje es escaso, su pre-
sencia es generalmente mayor en yacimientos de su parte septentrional y 
montañosa, como Asiria (ya se han mencionado los relieves de Nínive). No 
obstante lo cual aparece repetidamente, asociado generalmente (pero no sólo) 
a Ninhursag. En Mari (hoy Tell Hariri, Siria) apareció un ídolo placa oculado 
(Steinkeller 2019: 994-996) en cuya parte inferior se representan cérvidos y 
Árboles de la Vida. Su hallazgo en una favissa del templo de Ninhursag lo data 
a principios del tercer milenio a. C. y establece una relación entre esta diosa 
del nacimiento y la vida con representaciones de montañas65 y de ciervos, con 
los que además se identifica a la diosa en diferentes textos. Otra pieza que 
asocia esta diosa a lo cérvido es el mencionado relieve en cobre aparecido en 
Tell el-Ubeid y conservado en el British Museum66, y que en este caso presen-
ta además al águila leontocéfala (Imdugud) que sujeta a dos ciervos machos. 

Pasemos a las culturas mediterráneas, más propiamente a las de su ribera 
norte, griegos, etruscos romanos y aledaños. En este caso, hemos de adver-
tir, nuestra mayor familiaridad con el tema nos induce a engaño: aunque las 
representaciones de ciervos no son escasas, es necesario admitir que son su-
mamente minoritarias respecto a las de otros animales en estos contextos. Un 
ejemplo: aunque Rask en la primera parte de su artículo (Rask 2014: fig.3) 

65 El nombre Ninhursag puede traducirse como «Señora de los Montes».
66 Ver nota 22.
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demuestre que los cérvidos son minoritarios dentro del registro arqueológico 
de su ámbito de estudio, dedica casi el 40 % de este trabajo específicamente al 
ciervo entre los etruscos, generando la percepción errónea de la primacía de 
esta especie en el mundo sacrificial de Etruria. Por ello, es necesario recordar 
y reconocer que, en todo este ámbito geográfico y cultural, el ciervo es mi-
noritario dentro del pantheron, por muy significativo y conocido que sea en 
algunos aspectos como en su asociación como animal representativo de Arte-
misa/Diana67. Pero el que sea minoritario no indica ausencia ni irrelevancia. 
Ya se han mencionado ejemplos del animal en materiales y contextos micé-
nicos68, en fechas parecidas a los anatolios y caucásicos en los que el ciervo 
destacaba y no puede descartarse influencia anatólica. Ciervos hay también 
en contextos geométricos griegos69, orientalizantes, y en las cerámicas clási-
cas, aunque escasos en términos relativos. De época helenística destacan los 
mosaicos de guijarros de Pella y Alejandría (Andronikos 1964: 296)70. De 
hecho, y a falta de un recuento y comprobación estadísticamente válida, da 
la impresión de que las representaciones de ciervos son más frecuentes en las 
épocas más antiguas y que, según pasara el tiempo, tenderían a ser más esca-
sos. Lo mismo puede decirse de la Península Itálica y sus grupos culturales. 

A lo dicho sobre Etruria algo más arriba hay que añadir que el ciervo es 
uno de los elementos utilizados en las representaciones de las sítulas con 
decoraciones figuradas en banda que aparecen en la franja que va desde la 
Toscana (Etruria) hasta la actual Eslovenia en las culturas hallstáticas de Do-
lenska, Vače y similares (Frie 2020; Leonardi 2016). Un caso significativo es 
el Carro de Monteleone (Emiliozzi 2011), donde un cérvido (hembra en este 
caso) es asociado a aves de presa. Pero en el caso de Etruria, lo más llamati-
vo es la aparición de representaciones de ciervos de clara influencia escítica 

67 Lo que genera varios discursos míticos en los que intervienen ciervos: como Ifigenia en Áulide, 
Acteón, la cierva de Cerinia, la historia de Cyparissos, y fuera de este ámbito, en la de Télefo y Auge. 

68 Recuérdense la pyxis hexagonal y el anillo-sello micénicos ya mencionados, a los que se pueden 
añadir una copa de oro de similar cronología (Papageorgiou 2013).

69 Especialmente interesantes son dos figurillas de ciervos o ciervas cornudas (recordemos que las 
hembras de esta especie carecen de cornamenta) amamantando un cervatillo procedentes del Kabeiron 
de Tebas, uno en Boston (Museum of Fine Arts nº.98.650) y otro en el Louvre (en línea: <http://cartel-
fr.louvre.fr/cartelfr/visite?srv=car_not_frame&idNotice=9730&langue=fr> [consulta: 17/08/2020]) en 
cuya base se representa un motivo (una sierpe, París; un laberinto, Boston), lo que las identifica como 
sellos (Donà 2009: 60-62, fig. 1; en esta obra, más casos tales animales imposibles). Estas piezas son atí-
picas dentro del registro arqueológico del Kabeiron tebano, donde la mayoría de las estatuillas aparecidas 
representan toros.

70, La fig.8 de este artículo es una curiosa escena de caza en que dos hombres y un perro abaten a un 
ciervo. Menciona además la abundancia en musivaria helenística del tema de dos grifos que abaten un 
ciervo; otro de Alejandría en el que los cazadores son representados como Erotes (en línea: <http://dla.
library.upenn.edu/dla/fisher/detail.html?id=FISHER_n2002030471> [consulta: 06/10/2020].

http://cartelfr.louvre.fr/cartelfr/visite?srv=car_not_frame&idNotice=9730&langue=fr
http://cartelfr.louvre.fr/cartelfr/visite?srv=car_not_frame&idNotice=9730&langue=fr
http://dla.library.upenn.edu/dla/fisher/detail.html?id=FISHER_n2002030471
http://dla.library.upenn.edu/dla/fisher/detail.html?id=FISHER_n2002030471
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(Donati 1991), lo que es un recordatorio necesario de cómo las relaciones 
culturales y contactos entre diferentes zonas pre- y protohistóricas fueron 
mucho más intensas de lo que acostumbramos a considerar71. En el contexto 
romano, fuera de la iconografía de Diana, no son frecuentes estos animales 
hasta época tardía, en que la implantación de la moda de los mosaicos polí-
cromos figurados propició su aparición. Ya se han mencionado los casos de 
Piazza Armerina, Centcelles y Lillebonne como parte de escenas de caza, a 
los que habría que añadir los frecuentes casos de representaciones de Orfeo 
donde el ciervo aparece como una de las fieras que se acercan a escuchar al 
poeta (Álvarez 1990 y 2017). Mención especial merece el motivo, frecuente 
en mosaicos cristianos del área tunecina72, de ciervos que aparecen afronta-
dos a una cruz sobrepuesta a un monte del que fluyen los cuatro ríos del pa-
raíso (Gómez 2019) o a una simple fuente, en ocasiones con una cruz también 
entre las cuernas, que son interpretados como una referencia al salmo 42 y 
a la interpretación agustiniana y de otros autores patrísticos de este texto en 
clave bautismal (Moreno 2021). En Italia hay dos ejemplos señeros de este 
motivo: la luneta occidental del Mausoleo de Gala Placidia en Rávena y la 
bóveda del ábside de San Juan de Letrán en Roma, un lugar de indudable 
significación simbólica en el contexto católico, bien que el mosaico actual es 
reproducción de un original anterior destruido al retranquear el ábside.

Consideraré aparte la Península Ibérica, a pesar de que esté menos investi-
gada que las otras penínsulas mediterráneas. Al igual que en aquellas, el cier-
vo es frecuente (Blázquez/García-Gelabert 2007), pero minoritario respecto 
a otros animales en las culturas de esta área. Ciertamente aparece en kalathoi 
ibéricos73 una recurrente escena de ciervo/s perseguido/s por jinetes, que tam-
bién se encuentra en una caja funeraria de Lobón (Badajoz) (Kukahn 1996, 
Griñó 2022), en un sarcófago de época romana de Almodóvar (Córdoba) y 
en un ladrillo tardorromano sevillano74, indicando que el tema era de interés 
en la zona, como lo debió ser el de un ciervo paciendo o bebiendo. Aunque 
no falta algún ejemplo en el interior (Blanco 2014: 199-201), las mayores 
concentraciones de piezas se dan en las áreas ibéricas levantina y del sur, y 
en el suroeste peninsular, la zona donde puede ubicarse, algunos siglos más 
tarde, la narración de la cierva de Sertorio. En esta última área es necesario 

71 No es posible exagerar la importancia de abrir el foco al realizar estudios de interacciones cultura-
les, pues cuando más se investiga más claro está que el continente euroasiático forma una gran koiné por 
muy alejado que nos pille la mayor parte de esta masa terrestre (Wells 2000: 23, y Steinkeller 2019: 1006).

72 Henchir Sokrine (Bejaoui 1989: 1944-1945, fig.15), El-Ounaïssia (Bejaoui 2001: 493, fig. 9).
73 Ver nota 45.
74 Para estas dos piezas, ver nota 46.



60 RPM, 37 (2023), pp. 27-78, ISSN: 1137-8905 / eISSN: 2660-891X

Guillermo Kurtz Schaefer

destacar una tapa de timiaterio de la Colección Cervera (Jiménez 20189: 134-
137), datable hacia el siglo vii a. C., en el que una serpiente ataca a un ciervo, 
y otra tapa en la que otra sierpe ataca a un animal perdido, plausiblemente 
otro ciervo. Esta tapa es la documentación material más occidental y quizá la 
más antigua del mito de la enemistad entre cérvidos y ofidios75, mito que ha 
llegado hasta el presente, al menos en contextos folklóricos (Suárez 2007). 

Se han hecho a lo largo de esta presentación múltiples referencias a la 
presencia de ciervos en las culturas de la Europa digamos que continental y 
de las Islas Británicas. Solamente la obsesión académica con Cernunnos y los 
celtas ha hecho creer que fue el animal más importante en las culturas de esta 
zona. Es muy revelador el que, en el catálogo de la magna exposición I Celti 
del Palazzo Grassi veneciano (Moscati et al. 1991), un evento organizado con 
la expresa intención de reforzar la idea de los celtas como un referente paneu-
ropeo en la construcción de una nueva identidad de la UE, y que contó con lo 
más granado de todos los países, sólo aparezcan tres ciervos: la sítula etrusca 
de Trezzo d’Adda (p.101), el consabido Caldero de Gundestrup, y una es-
tatuilla en madera de los siglos ii-i a. C, este indudablemente de un contex-
to laténico, hallado en el pozo cultual de Fellbach-Schmiden (Würtemberg, 
Alemania, p.535). Poco ciervo para lo que se suele estilar al hablar de celtas.

Con esto termino con esta revisión geográfica cronológica del ciervo en 
culturas arqueológicas de diferentes partes de Eurasia, no sin antes advertir 
que son muchísimas cosas las que se han quedado en el tintero, grandes zonas 
geográficas incluso. Por ejemplo, la meseta irania y el subcontinente indio 
sin ir más lejos. No es que carezcan de interés, pero una combinación de li-
mitaciones propias, dificultades de accesibilidad a bibliografía fiable, restric-
ciones idiomáticas, y el convencimiento de que básicamente está dicho todo 
lo que tenía que decir, aconsejan no entrar en exceso en ellas. No obstante, 
no quiero dejar de mencionar la representación de una fortaleza del reino de 
Media cuyas torres están coronadas por cuernas de ciervo, tal como aparece 
en un relieve del palacio de Sargón II (722-705 a. C.) en Khorsabad/Nínive76, 
un rhytón seleúcida (50 a. C.-50 d. C.) de la colección Getty77 terminado en 

75 Mito ampliamente documentado en autores clásicos. Por orden cronológico: Plinio Historia Na-
turalis. Libro VIII,118 y Libro X,90 (Rackham 1940: 84-85 y 416-417), Claudio Eliano, Historias de 
los Animales, Lib.II,9 (Díaz-Regañón 1984: 119); el Fisiólogo (Villar/Docampo 2003a: 42-43; Villar/
Docampo 2003b: 129) e Isidoro de Sevilla, Etymologiarum, Liber XII, Caput I (Migne, Patrologiae 
Latinae, 82, col.427).

76 Concretamente la fortaleza de Kišessim (Najafehabad, Irán), sala II del palacio citado (Radner 
2013: fig.22.1).

77 En línea: <http://www.getty.edu/art/collection/objects/12859/unknown-maker-stag-rhyton-near-
eastern-parthian-100-1-bc/> [consulta: 02/10/2020].

http://www.getty.edu/art/collection/objects/12859/unknown-maker-stag-rhyton-near-eastern-parthian-100-1-bc/
http://www.getty.edu/art/collection/objects/12859/unknown-maker-stag-rhyton-near-eastern-parthian-100-1-bc/
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prótomo de ciervo y una pátera, también de plata, sasánida (siglo iv d. C., 
Dalton 1909)78 que representa a un rey montado en un gamo al que atraviesa 
con su espada, con otro a sus pies. Respecto al subcontinente indio, a pesar de 
su presencia en el Rigveda y en menor medida en el Ramayana79, de que apa-
rezcan ciervos en manifestaciones de arte rupestre en India (Saleem/Chauhan 
2020), en representaciones de la Cultura del Indo/Harappa (cuarto a segundo 
milenios a. C., Panjwani/Sen 2009: fig.86) y esté atestiguado en el mismo 
momento la presencia del animal en el registro arqueozoológico (Channara-
yapatna 2018: passim), además de una cierta importancia en el budismo (el 
Parque de los Ciervos donde Siddaharta comenzó su predicación), no he me 
ha sido dado detectar excesiva presencia cérvida en las culturas materiales de 
esta zona (véase el estudio de J. C. García Trabazo en este volumen).

Para ir terminando, una recapitulación

A estas alturas debería quedar algo más claro lo que puede aportar la ar-
queología al conocimiento del ciervo como parte de la cultura humana a lo 
largo del tiempo. No puedo decir que sea así, pues en mi opinión se ha po-
dido mostrar más la vastedad de nuestra ignorancia que otra cosa. No es que 
no haya datos, los hay, muchísimos más de los que se han reflejado aquí, 
pero todavía somos incapaces de articularlos. En parte porque la arqueología 
misma todavía está en mantillas como disciplina científica; en parte porque 
de demasiadas zonas geográficas lo que sabemos es nada o menos; en par-
te porque todavía no entendemos las dinámicas sociales y culturales de los 
grupos humanos; y en parte porque el enfoque eurocentrista predominante 
entre sus practicantes (yo el primero) excluye de nuestro conocimiento del 
pasado humano a continentes enteros y sus poblaciones. Por no mencionar la 
pervivencia en el discurso arqueológico y en cuantos de él derivan de teorías 
o hipótesis obsoletas o directamente falsas que en demasiadas ocasiones se 
tratan como certezas. Pero este es un problema común a muchas disciplinas 
humanísticas, y aquí sólo cabe haber apuntado cómo ha afectado al tema 
concreto del ciervo, que es el que nos ocupa. 

Centrémonos pues en el ciervo. Está claro que es uno más de los animales 
con los que el ser humano interactúa o ha interactuado, con lo que convendría 
que tuviéramos una idea clara de este conjunto animalístico en cada momento 

78 Conservado en el British Museum, nº Inv. 124091.
79 El Ramayana se desencadena porque Rama sale a cazar el ciervo dorado (Marica) y Ravana (el 

demonio) aprovecha para raptar a Sita, mujer de Rama. Es la única referencia que encuentro al animal 
en este poema.
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y lugar antes de poder definir su status concreto dentro de una cultura deter-
minada, algo para lo que falta mucha investigación. No obstante lo cual, es 
un animal ciertamente especial, claramente no doméstico, pero sí cercano y 
necesario, hasta el punto de que cuando los grupos neolíticos colonizaron 
las islas mediterráneas y atlánticas sintieron la necesidad de introducirlo en 
sus nuevos hábitats. Esta consideración entre salvaje y doméstico, que Vigne 
considera intencionado, permite explicar por qué en muchos contextos asume 
una función intermediadora entre lo humano y lo natural, de mensajero de 
otro mundo en este. 

Queda igualmente claro que la conversión del animal en un significante 
cultural debió ocurrir en un momento muy temprano de la evolución huma-
na. Los testimonios cronológicos así lo apuntan pues, desde el Neolítico en 
adelante, está presente en todo el arte rupestre al aire libre de Eurasia (desde 
la península coreana hasta Siberia, desde el extremo oriente hasta Finisterre, 
en el subcontinente indio, en el sudeste asiático, desde Escandinavia a las pe-
nínsulas mediterráneas), y desde fecha también temprana, aunque menos de-
finida, en América. Algo más problemático es saber si esta conversión pudo 
haberse fundamentado en tradiciones culturales surgidas en el Paleolítico 
Superior, incluso haberse producido entonces, pues la continuidad cultural 
(humana) entre el Pleistoceno y el Holoceno es un tema complejo que, visto 
el enorme cambio climático que entonces se produjo, dista de estar resuelto y 
las representaciones de ciervos paleolíticos se concentran mayoritariamente 
en la zona franco-cantábrica, que no es exactamente representativa de todo el 
Paleolítico Superior mundial. 

También está claro que allí donde aparecen ciervos en el medio ambiente, 
las culturas humanas de la zona los integraron en su discurso, un argumento 
además a favor de la antigüedad de la conversión del animal en significante 
cultural que se produciría antes o coetáneamente al paso de seres humanos 
por el estrecho de Bering. Pero esto es una suposición, pues por otra parte no 
menos claridad debemos asignar a la observación de que el ciervo es igual a 
sí mismo en todas partes, y que no son pequeñas las posibilidades de que se 
produjeran fenómenos de poligénesis. 

Admitiendo que, por ahora, parece haber testimonios de interacción hu-
mana con ciervos en todas las épocas, zonas y grupos culturales, esta es muy 
desigual en intensidad, dentro de una cierta homogeneidad modal. Se cazó 
como alimento, se utilizaron sus componentes no comestibles (piel, cuernas, 
huesos, tendones) para fabricar objetos de cultura material y se representó en 
múltiples medios (afirmación que debe limitarse a las culturas icónicas y fi-
gurativas), con significados que la investigación todavía no ha desentrañado. 
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Pero como dije, la intensidad es muy variable, desde casos donde cuesta ras-
trear su presencia hasta lugares y momentos donde fue omnipresente, como 
es el caso de las culturas prehistóricas y protohistóricas de Anatolia (con 
especial relevancia en época hitita) y de Siberia y las estepas centroasiáticas 
y europeas orientales, donde el ciervo tuvo una presencia francamente rele-
vante; se ha llegado a teorizar que en esta última gran zona geográfica tenía 
la función de simbolizar una primitiva diosa.

Volviendo al principio, y visto lo visto, me confirmo en mi primera opi-
nión de que la arqueología no puede ayudar a explicar directamente a Meogo, 
más allá de constatar que lo cérvido en la cultura es planetario, poligeográfico 
y policronológico, es decir, lo que llamamos universal. El que en la misma 
área geográfica donde vivió este poeta hubiera testimonios cérvidos del pasa-
do es lo que cabía esperar, lo raro hubiera sido lo contrario. Es más, tampoco 
puede la arqueología ayudar a responder a la pregunta de Propp sobre la 
extensión y unicidad de la historia de la reina-rana80, más allá de testimoniar 
la universalidad del ser humano como tal, por lo que cabe esperar respuestas 
similares en diferentes momentos y zonas.

Quiero terminar con una reflexión, que en parte contradice cuanto he afir-
mado a lo largo de este trabajo: ¿porqué todos entendemos perfectamente el 
significado de la siguiente señal cuando ninguno hemos visto un ciervo en la 
carretera? Nescio.

La arqueología no encontrará la respuesta

80 Propp (1977: 29).
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Ciervos en arqueología

Resumen: Este artículo examina qué puede aportar la arqueología sobre las relacio-
nes entre el ciervo y las culturas humanas, como animal y como constructo cultural. 
La aproximación al tema es transcultural y abarca un amplio rango de tiempo, desde 
el Paleolítico en adelante. Se insiste en la universalidad del ciervo como fenómeno 
cultural.

Palabras clave: Ciervo. Arqueología. Cultura material. Transculturalidad. Celtoes-
cepticismo.

Deer in Archaeology

Abstract: This paper examines what archaeology can reveal about the relationships 
between deer and human cultures, both as an animal and as a cultural construct. 
The approach to the subject is transcultural and spans a wide time frame from the 
Paleolithic onwards. The insistence is on the universality of deer as a cultural phe-
nomenom.
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